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L os grandes co n cu rso s  de LL CINE
¿Tiene V. el roslro íoloéénleo? le Hamos la postilillldaci de ser arllsla de la pantalla

FRANCISCO
APARICIO

Ojos y cabe"», 
castafiooscuro. Es­
ta' lira, 1‘70 ni.

® ® ®

IRMA BOY
BLUE

Edad. 19 años. 
Ojos y i-abello,cas­
taño E.sthlura, l‘54

I- <
Ha quedado'',cerrado este concurso. B 1 éxito obtenido supera todas nuestras esperanzas, pues se han reci­

bido, sobre todo'.en'estos últimos días, infinidad de fotografías de concursantes.
Continuamos; la. publicación de .las fotografías y, como dijimos en las bases del concurso, en cada nú­

mero de Ep CiN ¿ cuando hayamos terminado de publicar los retratos, se insertará un cupón al objeto de que 
los lectores puedan; mostrar su preferencia —  emitiendo tantos votos como cupones envíen, en un sobre 
abierto y con franqueo de dos céntimos —  por los retratos publicados.

Cuando quede; cerrada la admisión de cupones se procederá a un escrupuloso escrutinio y a la concursante 
y al concursante;que hayan obtenido mayor número de votos se considerará que corresponden los dos pri­

meros premios.
Como ya-hemos indicado, estos consistirán en unos pergaminos artísticos y en la admisión de. los pre­

miados, en calidad de artistas, en la importante manufactura de películas de Barcelona, RADIO FILM .
Habrá otros cuatro premios —  premios segundo y tercero respectivamente para los concursantes femeni­

nos y masculinos -  que consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y utilidad, que se
O detallarán oportunamente.
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CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE“
¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?
Publicarem os los ch istes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el con 

se o torgará un prem io , consistente  en una  suscripción  anual  a EL CI NE
curso cinem atográfico , y cada mes 
ai que resu lte  más ingenioso

--¿Cuál es el artista más necesario 
para las comidas ?

— Monroe vSal-isburi.

—¿Cuál es el artista que se parece 
más a una capital francesa ?

—Kddie Lvon-s.
.1 n fo n io  iVcT/danado {B a rcelo n a )

Kntre autor_.y,,actQr.: __
—Reconozco (jue es usted un gran 

actor.
—Como que su iiltimo arjoiiuento, de 

no llevarlo yo a la pantalla, segura­
mente hubiera sido un fracaso. Y  per­
done (|ue le hable tan claro; tengo la 
satisfacción de no haber mentido nunca.

—Hace usted bien, porque acabo de 
mentir y ya me pesa.

-  -¿ K1 colmo de una aspirante a es­
trella ?

— K.strellarse.
F r a n c is c o  R ib e r a  ^ F o iu c n lo »

■ -¿<Jué estrella reluce más?
— Clara Kimball... ponjue no se puede 

negar ejue es la más clara.
P o U c a r p o  L ó p e z  {A lg e n ie s f)

— ¿Cuál es la artista a la que dedi­
can más versos los malos poetas?

— A «Ella» Hall.
M . R a m ír e z  [S a n ta  C r u z  d e  T e n e r ife )

De dar un paseo regresaban a su ca­
sa dos modistillas, cuando les llamó la 
atención un pulcro establecimiento, y 
una de ellas exclama :

- Añila, ¿ . S ' f c T f t m í  te gusta?
B e n ja m ín  L ó p e z

-¿Cuál es la artista más caudalosa? 
-\lic.‘ Ter-ry.

J u a n  A n d  re II (B a r ce lo n a )

-¿Cuál es el actor (|ue (juitándole 
una T y añadiéndole un ocho se con­
vierte su apellido en un- delicioso man­
jar ?

—Georges Bisoot. Porque quitándole 
nna T y añadiéndole nn ocho se queda 
convertido en Bisc-ocho.

M ig u e l  Jara (G u ia  d e  G r a n  C a n a ria )

Como es sabido. Raquel Meller se ha 
«metido» a artista de cine, y obtiene 
tantos triunfos como cantando cuplés.

— ¿Cuál sería el colmo de esta artista?
—Que después de tanto triunfo, nos 

cantase las cuarenta.
R a ii l  B e a c iíé  (B ilb a o )
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REVISTA POPULAR ILUSTRADA |

Director: FERNANDO BARANOÓ - SOLÍ9 i 
B arcelona, 3 de Abril de 1924 |
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L E J O S  DE L A  P A T R I A
¿V endrá Don A lfo n so  XIII? - L o s  ro b o s  en  p len o  día. - L a co lo n ia  e sp a ñ o la

Ibero-América es el horizonte futuro de 
los latinos europeos.

Así se observa en el orden artístico, y 
si nos fijamos en el político, vemos anun­
ciado el viaje para primeros de julio a 
Sud América del Príncipe Humberto de 
Italia, como visita de cortesía y al mismo 
tiempo para fomentar la afluencia de sus 
nacionales a Ibero-América, abriendo ma­
yores horizontes al intercambio comercial 
de su país.

En relación a este movimiento y a 
las ventajas que sobre todas las na­
ciones España obtendría como un de­
recho a quien más legítimamente co­
rresponde, se viene hablando del via­
je del monarca español Alfonso XIII.

Tal viaje no debiera retardarse mu­
cho. Es el momento, la ocasión opor­
tuna en que nuestro Rey, con las sim­
patías, con el cariño que se le tiene, 
habría de producir tal desbordamien­
to de entusiasmo, tales demostracio­
nes de afecto, que por mucho tiempo 
se conservaría el recuerdo de un acon­
tecimiento tan grande, de tanta im­
portancia, que pondría de relieve el 
amor profundísimo que tienen a Es­
paña todos sus descendientes.

Es el momento propicio, repetimos, 
para que España obtuviera las máxi­
mas ventajas de su aproximación a 
las Repúblicas de la América latina, 
que son la prolongación de nuestra 
patria, y sobre las que ningún otro 
país puede ostentar títulos como los 
nuestros, ni derecho alguno conquis­
tado, porque si^ifican la resultante 
de una obra de civilización y de cultu­
ra que sólo se hizo por España, y  por 
los españoles.

Las declaraciones ,del Cardenal 
Benlloch a su regreso a la madre patria 
y las impresiones que ha recibido en el 
Perú, en la Argentina, en la Habana, son 
augurios infalibles de cual sería el des­
bordamiento de entusiasmo que habría de 
ocasionar la presencia del Monarca es­
pañol en América.

Hace años en comf^ñía del joven pe­
riodista don Juan Pujol, director de La 
Mañana, de Cartagena (España), visité 
los barrios que habitan los españoles re­
sidentes en Orán, y  aUí nos sorprendimos 
ante una mujer del pueblo, una española, 
que besaba en un ejemplar de Nuevo 
Mundo, un retrato de Don Alfonso XIII.

Y  más tarde en Cuba, y  aquí entre los 
españoles y entre los ibero-americanos 
he comprendido cuanto se ama al Rey,

Esto me hace prever lo que sucedería 
el día en que el Monarca español pisara 
la tierra americana y se presentase, como 
símbolo de la raza, ante las multitudes 
de estas naciones republicanas, en algu­
nas de las cuales se ha dicho que el Rey 
de América es el Rey de España.

Mr. Alexandre Moore, embajador de 
los Estados Unidos en España, durante 
su estancia en Washington ha hecho de­
claraciones a los periodistas sobre el bri­
llante porvenir que espera a España tanto 
por la riqueza de su suelo ,como por la 
grandeza de un pueblo que, bajo la égida 
(le buenos gobiernos, alcanzaría una gran 
prosperidad y permitiría a los capitales 
americanos ponerse al servicio de podero­
sas empresas agrícolas e industriales.

E S F I N G E

E r e s  b la n c a  y  h e la d a  c o m o  u n  c o p o  d e  n i e v e  ¡ 

t u  c o r a z ó n  d e  m á r m o l, e l  a m o r  n o  h a  s e n t id o ,  

y  t u  b o c a  d e  p ú r p u r a  ja m á s  s e  h a  e s t r e m e c id o  

b a jo  e l  v o la r  s u a v e  d e  u n  b e s o  a m o n te  y  le v e .

T u s  o j o s  e s m e r a ld a , e n  sm f u lg o r  a le v e ,  

d e  d ic h a  o  p e s a d u m b r e  ja m á s  s e  h a n  c o n m o v id o  

c o m o  u n a  p é t r e a  e s f i n g e ,  i n s e n s ib le  h a s  v iv id o ,  

s i n  g o z a r  d e  la  v id a  e l  m o m e n to  m á s  b r e v e .

i Q u é  d iv in o  d e s ig n io  te  s a c ó  d e  lo  e t e r n o }  

¿ O  q u é  f a t a l  c o n ju r o  te  tr a jo  d e l  i n f i e r n o }

S i  e r e s  m u j e r  o  p ie d r a , s i  q u e r u b e  o  L u z b e l ,

y o  t e  a m o  y  te  a m o , s a c r o s a n ta  o  m a ld ita ,  

c o n  la  p a s ió n  y  e l  f u e g o  d e  F a u s t o  a  M a r g a r ita ,  

y  c o m o  a  D i o s  a m a b a n  lo s  h i j o s  d e  I s r a e l.

A. Blanco

Todo es singular en este país.
Se roba, se asaltan continuamente jo­

yerías , hoteles, restaurants, domicilios 
particulares en pleno día, ante las multi­
tudes, y los autores de estos delitos los 
cometen intimidando a sus víctimas y 
desapareciendo luego, en automóviles ve­
loces que tenían preparados para la huida. 

Es curiosa la carta que La Prensa ha 
publicado de una ladrona que, según di­
cen, es joven y bella, y  que se ha dirigido 
por escrito a la policía para excusarse de 
que por efecto de estar muy fatigada, a 
causa de su excesivo trabajo (overtinie), 
haya dedicado unos días a descansar. Ad­
vierte la autora de esa carta que'sabe que 
la policía tiene orden de tirar a matarla, 
pero que ella tratará de matar al primero 
que se le ponga por delante, y que, si 
ella no lo hiciera, no faltará quien dispare 
por ella.

Y  es curioso el cartel que en la puerta 
de su establecimiento ha colocado el due­
ño de una barbería:

«Ladrones: A mí me han robado seis

veces este año. De hoy en adelante la 
puerta de entrada principal queda abier­
ta. Entren; cojan lo que (luieran: pero 
no rompan nada. Al salir, sírvanse cerrar 
la puerta, y si no encuentran en la barbe­
ría lo que buscan, vengan por casa. La 
policía no intervendrá.»

* * *

Existen en Nueva York varias socieda­
des españolas de recreo y beneficencia, 

regularmente constituidas. Se ha tra­
tado de llegar a una federación de to­
das ellas y se estudia el proyecto de 
fundar un hospital hispano-america- 
no del que carecemos.

Recordamos las siguientes: Unión 
Benéfica Española. Centro Andaluz. 
Centro Hispano-Americano, Centro 
Vasco - Americano, Centro Gallego, 
Centro Coniña, Centre Nacionalista 
Catalá; en ellas se cultiva el teatro 
lírico y dramático español.

En los deportes tenemos el Andalu­
cía Foot-ball Club, el Galicia S. C. 
y  otros varios.

_ Y  en el periodismo; La Prensa, 
diario redactado en español, que diri­
ge D. J. Camprubí; España Nueva, 
una revista que nos honra, y  que em­
pieza su vida muy brillantemente ba­
jo la dilección de don Alonso E. Ar- 
güelles, asturiano; Cine Mu7idial, otra 
revista mensual artística, magnífica en 
sus grabados, que dirige don F. G. 
Ortega, con ilustrados redactores co­
mo el notable escritor Miguel de Zá- 
rraga, corresponsal de A B C ,y  autor 
de La herencia de Juan Español, obra 
patriótica que se estrenó con gran éxi­
to en una función benéfica organizada 
por la colonia española. Esta realiza 

frecuentemente actos grandiosos de cari­
dad en favor de nuestros compatriotas 
azotados por la desgracia.

Citaremos solamente un caso: el cadá­
ver de un infortunado español, Lorenzo 
Sánchez Delgado, por los buenos oficios 
de sus caritativos compatriotas, fué res­
catado de la fosa común, a la que hubiera 
ido a parar por falta de bienes de fortuna 
y carecer de familia en esta tierra.

En el Consulado de España el digno 
representante Excrao. Sr. D. Alejandro 
Berea, se desvive por atender a las necesi­
dades y deseos de sus compatriotas, secun­
dado por un personal apto y diligente.

Tal es el elemento español en los Esta­
dos Unidos, elemento de lucha y de pres­
tigio en este gran país, y que mantiene 
muy alto el nombre de su patria, llenan­
do de orgullo a los ibero-americanos que 
no olvidan que en la vieja y gloriosa Es­
paña se encuentran los nobles aboríge­
nes de la Raza.

F r a n c is c o  L o n d r e s  
Burlington. New-Jersey, marzo 1924.

En e ó te  n ú m e p o  e m p e z a m o s  a  p u b l ic a r  la  e m o c io n a n te  n o v e la  «LA TRAGEDIA DEL CORREO DE LYON;
lüllilüllllllllllir
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ACERCA DE; UNA CAMPAÑA 1)E  PRENSA
L o  q u e  d i c e  B e n o v e n t e

L a im p la c a b le  h o s t i lM a d i  -  S u  a m d í ^  C a ta lu ñ a .  -  P e r s p e c t iv a  t r á g i c a .  -  N u e s t r a  p r e g u n ta  im p e r t in e n te .  -
P e n s a m ie n to s  In é d ito s

La visita que días pasados hizo a Barcelona 
para dar unas conferencias el ilustre drama­
turgo don Jacinto Benavente tuvo la virtud de 
desatar contra el escritor insigne la furia de 
algunos cenáculos de intelectuales, y una hos­
tilidad implacable ha señalado el paso por la 
metrópoli catalana del hombre al que hace 
poco rindieron homenaje los públicos de Amé­
rica ,que ha obtenido el premio Nobel, que ha 
sido nombrado h i j o _________

— ¿ Y  de lo que aquí se ha hecho para aga­
sajarle?...

—Encantado de esas atenciones. Lo que más 
complacencia me produjo fué la invitación del 
Círculo Artístico para que dirigiera la palabra 
a sus socios.

— ¿ Qué fué lo que le ocurrió con el Ayun­
tamiento ?

— N̂ada de particular ; créalo usted, a pesar

Y , uniéndose la acción a la palabra, la mis­
ma mano ágil que escribió las páginas de L a  
M a lq u e r id a  y S e ñ o r a  A m a  trazó nerviosamen­
te las líneas que ofrecemos a nuestros lecto­
res en el autógrafo que se reproduce en estas 
columnas.

Insistimos en arrancarle una declaración ro­
tunda y explícita :

— ¿ Qué nos dice usted de la violencia con
que le han atacado en

predilecto de la villa 
de Madrid, que recibió 
de manos del Rey la 
gran cruz de Alfon­
so XII...

Parte de la prensa 
local ha tratado dura­
mente al autor de Los 
i n t e r e s e s  c r e a d o s , y 
han aparecido en le­
tras de imprenta dic­
terios y apóstrofes que 
no sóío alcanzaron a 
la obra literaria, sino 
que enjuiciaron y cen­
suraron también la vi-, 
da privada del confe­
renciante.

En medio de tanta 
polvareda creimos que 
interesaría a nuestros 
lectores saber lo que 
opinaba don Jacinto 
de la despiadada cam­
paña que contra él se 
venía realizando.

En el jardín de in­
vierno del Hotel Ritz 
le saludamos ima tar­
de y nos recibió ama­
blemente, con su fina 
sonrisa, sus ojos ma­
liciosos, y sostenien-

! .S in c« rid ad  o ii*onía?

UN AUTÓGRAFO DE DON JACINTO

V -c

A
A

P a r a  lo s  le c to r e s  d e  E L  C I N E  la  m ism a  m a n o  q u e  e s c r ib ió  la s  p á g in a s  d e  í L o s  in te r e s e s  c r e a d o s *  tra ­
z ó  e s t e  a u tó g r a fo , e n  e l  q u e  e l  in s ig n e  d ra m a tu r g o  e x p o n e  ia  im p r e sió n  q u e  s e l i e o a d e  s u  co m e n ta d a  
e s t a n c ia  en la  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a . ¿ S o n  hi/os d ic h o s  tr a z o s  d e  un v e rd a d e r o  im p u ls o  d e  g r a titu d  o  
re sp o n d e n  a  un h o n d o  se d im e n to  d e  a m a r g u ra ? . ¿ L o s  d ic tó  la  s in c e r id a d  o  e l  esp ír itu  ir ó n ic o  d e l m a e s ­

tro ? . G u a r d é m o n o s  d e  p e n e tr a r  en  e l  s a g r a d o  r e c in to  d e  la s  in te n c io n e s

Barcelona sus detrac­
tores ?

De nuevo, el ilustre 
escritor cambió el te­
ma de nuestra entre­
vista, y, buscando en­
tre los papeles que lle­
vaba en el M sillo, 
nos alargó una hoja 
escrita a máquina :

—Puedo ofrecerles 
también la publica­
ción de esta hoja, que 
he encontrado hoy en­
tre mis papeles anti­
guos.

El papel decía lo 
siguiente :

PENSAMIENTOS
INÉDITOS

Decía un pobre e s ­
crito r v ie jo : " N o  hay 
duda, estoy en plena 
decadencia; ya no ten ­
go más que amigos y 
admiradores

do entre dos dedos de la mano izquierda ese 
enorme cigarro habano que las fotografías y 
caricaturas nos han hecho conocer como de­
talle característico de su personalidad. Por su 
pequeña estatura y sus rápidos movimientos, 
la figura de Benavente tiene un vago parecido 
con la de un pájaro : con la del mirlo, que es 
un pájaro burlón y tremendamente irónico.

— ¿Vienen ustedes en nombre de El Cin e? 
Sí ; conozco muy bien esa simpática revista, 
a la que estoy suscripto desde su fundación.

Nuestra modestia nos hizo ruborizar hasta 
la raíz del cabello.

— ¿Y  qué impresiones se lleva usted de su 
estancia en Barcelona ?—preguntamos.

— Barcelona es una gran ciudad, que ya co­
nocía por haberla visitado diferentes veces. 
Muy moderna, muy culta, a tono con las más 
imperceptibles vibraciones del pensami(ento 
europeo. Entre todas las regiones de España, 
Cataluña es una de las que yo más quiero ; 
su literatura, su arte me interesaron siempre 
de una manera especial. Desde mi infancia co­
nozco la lengua catalana ; he traducido al cas­
tellano algunas de sus obras, entre ellas L i ­
b e r ta d , de Santiago Rusiñol. Con éste me liga 
una amistad antigua y sincera ; otros escrito­
res catalanes, como Ignacio Iglesias, me dis­
pensan un leal afecto.

de todo lo que se ha fantaseado a tal propósi­
to. El Municipio de Barcelona acordó dedi­
carme un obsequio y me hizo preguntar qué 
acto sería más de mi agrado. Contesté que una 
excursión a Montserrat, y poco después se me 
comunicó que al día siguiente vendría a bus­
carme un auto, a las siete de la mañana para 
llevarme a la montaña famosa, junto con un 
concejal y un funcionario de la Comisión de 
Cultura. La perspectiva de levantarme a las 
siete de la mañana, y de ir a Montserrat con 
un concejal y un funcionario, ¡ y de la Comi­
sión de Cultura!, me causó tal impresión que 
al día siguiente me sentí indispuesto.

Mientras don Jacinto hablaba, nos asoma­
ba a los labios una pregunta, que vacilábamos 
en formular. Al fin, nos decidimos :

—¿Y  qué nos dice usted de la violencia con 
que le han atacado en Barcelona sus detrac­
tores ?

Benavente quedó unos segundos perplejo, 
dejando incontestada la pregunta.

De un modo súbito varió el giro de la con­
versación, y  nos dijo :

—Quiero que me hagan ustedes un favor. 
Que me publiquen en su revista una cuartilla 
que ahora mismo les escribiré, y en la que, 
por mediación de E l Cine, expresaré mi grati­
tud al público y a la prensa de Barcelona.

Lo peor de la Ingra­
t itu d  ee q u e  siempre 
quiere tener razón.

Es tan  fea le envidia, que siempre ende por el 
mundo disfrazada, y nunca más odiosa que cuando 
pretende disfrazarse de ju s tic ia .

I Pobre triun fador al que sólo puede con ta r como 
triu n fos  propios los fracasos ajenos!

A l despertarnos cada día elevemos esta oración 
al Todopoderoso: Señor, que cuantos nos rodean 
sean todo lo malos que quieran, pero que sean in ­
te ligen tes ; si son in te ligen tes llegarán a ser bue­
n o s " .

Cuando da algo se d ice : "E s tá  muy bu eno "; 
cuando da alguian se d ice : "E s  muy b u e n o ", ya 
se sabe de lo que se tra ta  en ambos casos: da 
comérselo.

Jacinto BENAVENTE

Caía la tarde y dimos por tenninada la en­
trevista, pensando que el conferenciante tenía 
que pasar al d in n in g - r o o m  y vestirse luego, 
para trasladarse al Teatro Goya.

Al despedimos, no nos atrevimos a advertir 
a don Jacinto que había dejado sin contesta­
ción nuestra pregunta.

M iguel E scudero

Mercería,
Labores y

Novedades i&A

Es t a  c a s a  recibe continua­
mente del extranjero las últi­
mas novedades en adornos, la­

bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía ; : ; Especialidad en
CINTAS : LANAS y 
SEDAS PARA JERSE7S
Puerta del Ange l, 15 y  17

T elé fo n o  A . 403&
ñllll

Ayuntamiento de Madrid



= A L A  P R E C IO S A  NENA C. M. A. EL AUTOR

S A L V A J E
F O X - T R O T

original de J. Arnal Lletí

!!l EL CINE W m i é

•o- —

lo =

no =

%  =

j y

i J 3

' 7T-

f j M

enérgico
mn y

m i
p p / /

i  i

3 T f í ? ■ t ¥ :

u

n#̂i T

tS —

-73“

_Si

y

p p

r W —
H r

■•------- 4 _. ii, -

t e

" -3 ¿
eon gusfb

|i— ---------------

o-A - ---- f

t i u i -^-=-#— tp---------- = f ^ ------

[_. -"T. ^
\ J '—

- -  H  ^ ^  -

1» r  -y - *  L

—

■i'm— 1— »'*
jí-4.

r  r r  f \  ̂ i '  j  g -
j ; —7

--------- i-----------
i ' 1 i

-------- ¿
----------

z •
-------- ------------

ryA"~c

m

I r . J í r r J i

J ^
o -

í= sS » ¿ - ^

i- j ¡— ^ 4 4 =4 ^

■ t ¿ g j  S ^ £  i l i l

o 4 4 = %

zz

3
3: ♦

-o-

iS iü
r ^Wi

f T W f y / F m

IIIIIIIIIIITr

I PAUL IZABA 1_
I  R I A N O S - P I A N O L A
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CASA CENTRAL — Paseo de Gracia, 35. — Teléf. 1890 • A 

SUCURSAL — Buensuceso, 5, — Teléf. 4343 - A

FABRICA N.® 1 — Provenza, 362. — Teléf. 178 • Q
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H l i i l l l l l  EL CtNE

La Sociedad Española de Amigos del Cine
L o s  E s ta tu to s

Como la mayor parte de las consultas que se 
nos hacen y de las dudas en que se encuen­
tran nuestros asociados provienen del desco­
nocimiento de los Estatutos porque se rige la

L a a c a d e m ia  g r a t u i t a  d e  la  S . E. Ai C.
Conforme anunciamos, ha comenzado a fun­

cionar la academia de la S. E. A. C. para los 
socios de la entidad.

Asiste a las clases, que son absolutamente 
gratuitas, un crecidísimo número de asociados. 
El éxito obtenido supera todas las esperanzas 
que el Consejo Directivo había puesto en la 
adhesión de los socios y en el apoyo que éstos 
habrían de prestar a su labor.

vSe recuerda a todos los que tengan interés 
en asistir a las clases de la academia que no 
podrán hacerlo si no presentan a la entrada 
el recibo del mes de marzo.

Los socios que residen fuera de Barcelona 
podrán entrar, mientras no esté terminada la 
confección de las insignias, acreditando .su 
personalidad.

El p a g o  d e  lo s  r e c ib o s
Se recuerda a todos los socios la convenien­

cia de que retiren cuanto antes los recibos de 
febrero y marzo con objeto de evitar inciden­
tes desagradables al pretender entrar en las 
clases de nuestra academia.

Los cobradores no volverán a pasar por los 
domicilios de los socios que no han pagado 
dichos recibos.

L o s  s o c io s  c o m p le m e n ta r io s
Contestando a consultas que recibimos de 

numerosos asociados residentes en provincias 
delietnos manifestar que, conforme disponen 
los Estatutos, deben abonar a la S. E. A. C. 
la cuota mensual de t in a  p e s e t a ,  en vez de 
d o s  p e s e t a s  que pagan los socios residentes en 
Barcelona.

Esto obedece al propósito de que en cada 
población donde haya socios de la S. E. A. C. 
puedan formarse academias gratuitas y  esta­
blecerse todas aquellas ventajas que la entidad

consiga para los socios de Barcelona, a cuyo 
efecto podrán acordar entre ellos pagar la 
cuota de dos p e s e t a s  : una para la entidad y la 
peseta restante para los gastos que ocasione la 
constitución de la filial.

Advertimos a los aficionados a la cinemato­
grafía que se han inscrito como socios com­
plementarios que no podremos considerarles 
como tales mientras no figuren sus nombres 
en las listas de esta entidad, es decir, que to­
das las inscripciones deberán hacerse directa­
mente a estas oficinas, Pelayo, 6a, Barcelona, 
a donde hay que mandar también las cuotas 
por giro postal o en sellos de correo.

L o s d e le g a d o s
Conviene advertir para conocimiento de los 

socios complementarios que los delegados de 
la entidad que nombre el Consejo Directivo 
no son otra cosa que representantes del citado 
Consejo y que podrán ser nombrados o desti­
tuidos por éste cuando dejen de contar con su 
confianza.

Por lo tanto, una vez reunidos por mediación 
del delegado todos los socios residentes en 
una misma población, deberán designar la 
persona o personas que hayan de dirigir la 
labor que, de acuerdo con los elementos di­
rectivos de la . E. A. C., han de realizar las 
filiales constituidas en pro de la cinematografía 
nacional y de la producción española.

entidad, recordamos una vez más que los ci­
tados Estatutos pueden adquirirse al precio de 
50 céntimos en las oficinas de la entidad, Pe- 
layo, 62, Barcelona.

Los socios residentes en provincias pueden 
adquirirlos mediante el envío de aquella can­
tidad en sellos de correo.

L o s  s o c io s
Continuamos en este número la lista de so­

cios residentes en Barcelona, que venimos pu­
blicando desde números anteriores.

126 D.
127 »

136 D
137 D

Tomás Terrats.
Ramón Reales.
Emilio Caries.
José Reverter.
Adolfo Lazaga Belles.
Luis Rosell Safont.
Casimiro Aumacellas Rius.
Francisco Pérez Segura.
Vicente Fontanet.
Pedro Ribed Lagunas.

* Pepita Vallcorba.
Fernando Gean Díaz.
José Gean Díaz.
Fernando Mayoral.
Rafael Ramírez.
Manuel Gironell.
Juan Clemente Frías.
José Delgado Franco.

' (C o n tin u a r á )

Alimento ideal para niños, anda* 
nos y débiles. Evita y corrige los 
trastornos gástricos. Favorece el 
desarrollo de los niños.

fon /njos «/o mvtlicos) Pida Folletos a l agente  p a ra  España
C. LOPEZ : Aribau, 1 5 7 : Barcelona

El sá b ad O f d ía  5  d e  Abrily a p a r e c e  e l  p r i m e r  n ú m e r o  d e

O B R A S  M A E S T R A S  D E L  C I N E
q u e  p u b lic a  la  i n t e r e s a n t í s i m a  n o v e la  c in e m a to g r á f ic a  d e  RU PERT HUGHES

A L M A S  E N  V E N T A
c o n  m a g n íf ic a s  f o t o g r a f í a s  d e  l a s  e s c e n a s  m á s  im p o r t a n t e s  d e  la  h e r m o s a  p e l íc u la  d e  l a  c a s a

GOLDWYN COSMOPOLITANy e n  la  q u e  t r a b a j a n  lo s  c u a r e n t a  a r t i s t a s  m á s  r e n o m b r a d o s  d e  la  p a n ta lla p

T o d o s  a q u e l lo s  a  q u ie n e s  i n t e r e s e  c o n o c e r  e l  c a lv a r io  d e  lo s  a s p i r a n t e s  a  a r t i s t a s  c in e m a to g r á f i ­
c o s  y  l a s  in t im id a d e s  d e  la  v id a  d e  l a s  « e s t r e l la s »  d e  la  c in e m a to g r a f ía  e n  H ollyw oodp d e b e n  l e e r

A L M A S  E N  V E N T A
C a d a  folletO p n o v e la  p r im o ro s a p  d e

O B R A S  M A E S T R A S  D E L  C I N E
c o n te n d r á  e l  a r g u m e n to  d e  v u e s t r a  p e l íc u la  p r e f e r id a

J^úmero corriente: 25 céntimos - l^úmero extraordinario: 50 céntimos
Suscri'pción mensual: 1 peseta

Suscripción trimestral para los suscriptores de E L  C IT^E: 2 5 0  ptas.
L os su sc rip to re s  rec ib irán  los nú m ero s e x tra o rd in a rio s  sin  aum en to  de prec io  

D irección  y  R edacción : P e lay o , 6 2 -T e Ié f . 3196 A  : A dm in istración  y T a lle res : V illarroel, 1 2 -T eléf. 3028 A

i  \
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TODO UN POCO

n o t i c i a r i o ; •
.............................. .... .

EL CINE e n  N o r te a m é r ic a
Ha sido nombrado redactor-co- 

responsal y agente general de esta 
revista en los Estados Unidos nues­
tro estimado compatriota y cono­
cido periodista don Francisco Lon­
dres, persona inteligente y exper­
ta en negocios editoriales y que 
disfruta de merecido prestigio en­
tre aquella colonia española.

.11 saludar al nuevo compañero, 
nos felicitamos de que su valioso 
concurso venga a aumentar las po­
sibilidades efectivas de éxito con 
que cuenta este semanario para su 
difusión en Norteamérica. En es­
te mismo número comenzamos a 
ofrecer a los lectores la interesante 
colaboración del Sr. Londres.

A c la ra c ió n
Por un error de caja, al publi­

car en nuestro número 623 del 20 
de marzo el paso-doble «La mujer 
española», tergiversamos los nom­
bres de los autores de la música 
y de la letra. El de la mú.sica es 
don Jo.sé Oleína Blasco y el de la 
letra don Américo González.

N e c ro ló g ic a
En plena juventud, y cuando 

podían esperarse los más sazona­
dos frutos de su ingenio, ha falle­
cido en Barcelona la notable es­
critora doña Encarnación Osés, cu­
ya firma había honrado frecuente­
mente las páginas de este sema­
nario.

Sentimos como nuestra una pér­
dida tan sensible, y nos asociamos 
a los muchos te,stimonios de pé­
same que han recibido los parien­
tes de la finada.

CURIOSIDADES
El e t e r n o  fe m e n in o

La letanía de alabanza a la mu­
jer puede considerarse tan anti­
gua como la existencia del hom­
bre sobre la tierra. Y  si no, escu­
chemos la palabra de algunos au­
tores célebres, o, por lo menos, 
bastante conocidos, que dan al 
«eterno femenino» alguna satis­
facción. Alfonso Karr ha dicho :
«Yo no quiero decidir cuál es el 
primer mérito de una mujer ; pero 
en el lenguaje ordinario, la prime- 
ra pregunta que suele formularse 
es ésta : «¿Es bella?», y la segun­
da : «¿Es espiritual?» Difícilmente 
puede hacerse una tercera.» Y  
Chateaubriand : «Sin la mujer, el 
hombre sería ordinario, torpe, so- 
litario.» Por su parte, Bougeart, 
exalta la generosidad femenina : «El amigo 
da lo superfino, cuando lo posee : la mujer lo 
hace aun cuando no tenga suficiente.» Madame 
de Genlis se ocupa, en cambio, de la sensibí-

Convaledentes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, neurastén icos, 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TONICO MANDRI
lo pueden tom ar los de­
licados del estóm ago 
E laborados po r Fran­
cisco Mancfri, Médico y 

Químico ■ Farmacéutico

l a  m o d a  e n P A R Í S
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L a  l le g a d a  d e  la  p r im a v e r a  e s  c e le b r a d a  c o n  j ú b i l o  p o r  e l  
b e l lo  s e x o ,  q u e  s e  d is p o n e ,  c o m o  e s  d e  r ig o r , a  lu c i r  s u s  e n ­
c a n to s ,  e l ig ie n d o  lo s  a c c e s o r io s  in d is p e n s a b le s  a  f in  d e  v a lo ­
r iza r  s u  toilette.

L a  p a r is ie n s e  n o  l le v a  e l  d e s c o t e  e x a g e r a d o , h o y  p o r  h o y .. .  
h s t e  e s  m á s  b ie n  f o r m a  bateau, m u y  a lt o  d e  a d e la n t e  y  de  
a tr á s , p e r o  l le g a n d o  h a sta  m o s tr a r  lo s  h o m b r o s .

L & s  b o r d a d o s  e g ip c io s  s i g u e n  c o n s t i t u y e n d o  e l  ú lt im o  g r ito  
y  la s  p e q u e ñ a s  f a n t a s ía s  t ie n e n  la  m is ió n  d e  a le g r a r n o s  la s  
la n a s  d e  e n t r e t ie m p o .

E s t e  a ñ o  s e  l le v a r á n  m u c h o  lo s  p l i s s é s  y  p e q u e ñ o s  v o la n ­
te s  e n  lo s  c o s ta d o s  d e  la s  fa ld a s .

H e  a q u í  la  d e s c r ip c ió n  d e  lo s  d o s  m o d e lo s  q u e  o fr e c e m o s  
h o y  a la- curiosidad d e  n u e s t r a s  le c to r a s .  E l  p r im e r o  e s  d e  
p a ñ o  b la n c o , b o r d a d o  e n  e l  d e s c o t e  c o n  s e d a s  d e  v a r io s  c o lo ­
r e s  ; e l  c in t u r ó n  y  la  c a íd a  s o n  d e l  m is m o  g é n e r o  d e l  v e s t id o .  
E l  o tr o  v e s t i d o  e s  d e  c r e p é  d e  s e d a  c r e m a , c o n  lo s  v o la n t ü o s  
d e l  m is m o  g é n e r o ,  l le v a n d o  e n  lo s  c o s ta d o s  d o s  la z o s  d e  c in ta  
b r illo s a .

A. d ’Enery
Marzo 1924.

(Servicio del C o n s o r t lu m  d e  P r e s s e ,  de París).

lidad de la mujer : «Cuando las mujeres son 
verdaderamente sensibles, aventajan a los hom­
bres mediante una delicadeza de la que ellos 
ciertamente son incapaces.» Y  finalmente, 
Goethe dice : «La mujer más digna es aquella 
que, si los niños perdiesen a su madre, fuera 
capaz de hacer .sus veces.»

UTIL PARA LA MUJER
...........................m il.. ....... .

{ R e c o p ila d o  p o r  G lo r ia  S w a n s o n )

El b r i l lo  d e  l o s  o jo s

«Para que vuestros ojos aparezcan claros y 
brillantes —- dice Leatrice Jov — no hay nada 
mejor que el uso diario de úna loción de áci­
do bórico. Disolved 100 gramos de ácido bóri­

co en polvo en medio litro de agua 
hirviendo. Cuando la solución se 
haya enfriado, ponedla en una bo­
tella y con esa preparación haceos 
duchas en los ojos al menos una 
vez por día, sea con una copita 
de las que para ese fin expenden 
las farmacias, o simplemente con 
la palma de la mano. Cuando os 
hagáis esas ducha, abrid y cerrad 
continuamente los párpados para 
que el líquido alcance bien a todo 
el globo del ojo.»

ESTAFETA SENTIMENTAL

D o r y . — ¡ Que se cree usted eso! 
Mi experiencia en asuntos senti­
mentales estriba precisamente en 
lo nincho que he sufrido por amor. 
Á. mi edad, hija mía, a esta edad 
en que 'sólo se vive de recuerdos, 
es cuando se miran las cosas sere­
namente y sin esos apasionamien­
tos propios de los pocos años. 
¡Ojalá esta experiencia de ahora 
la tuviera una a los dieciocho 
años! Deje que .su novio se apar­
te tanto como quiera, siempre que 
usted no le haya dado motivo pa­
ra ello, que ya volverá... si es que 
la quiere verdaderamente. Y  si no 
la quiere, mejor que no vuelva. 
¿No le parece a usted lo mismo?

U n a  n u e v a  p e l ic u le r a . —  Con 
una cara como la de usted — la 
conozco por haberla visto en el 
concurso de fotografías de El Cinií 
— no hay derecho a que su novio 
se alabe de tener amores con otra 
mujer. Si lo dice por darle a us­
ted «achares», me parece una prue­
ba de mal gusto, y si es verdad... 
prefiero no decirle lo que me pare­
ce. Ponga usted el peor calificati­
vo que vse le ocurra. Lo que debe 
usted hacer inmediatamente, a mi 
entender, es plantearle el proble­
ma con absoluta claridad para que 
elija y no siga esa situación equí­
voca.

U n a  f r a n c e s ita  sa la d a . —  ¡ Bue­
na la ha hecho usted! En Fran­
cia podrá no tener importancia esa 
acción de usted, pero aquí, como 
los hombres son más celosos que 
allí, se ha expuesto a tener un dis­
gusto serio. En ningún caso debía 
haberle ocultado a .su novio que 
tenía correspondencia con un com­
patriota ciego del cual había sido 
usted madrina durante la gran 
guerra, porque al hombre amado 
lio debe ocultársele absolutamente 
nada. El más pequeño secreto pue­
de ser causa de nuestra infelici­
dad. Opino que debe explicárselo 
todo, demostrándoselo con prue­

bas, y pidiéndole perdón por no habérselo di­
cho en seguida. Imponga este pequeño castigo 
a su orgullo como un mal menor.

M iss N elly

B E L LE Z A
M asaje fac ia l.— D epi­
lación e léc trica . — Co 
rrección de la nariz — 
O b esid aes  —O ndula­
ción — P o stizo s .—T in­
tu ras . — M anicura .— 

años de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del C entro , 7 p ra l .( f r .a l  Liceo)
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L A  S E M A N A  T E A T R A L
=  Un p o c o  d e  c h a r l a  y  a lg o  d e  c r i t i c a

=  —¿ H as visto  como G ibert es un  hom bre con
=  «jettatura» ? j Cuidado que tiene mala pata  !
=  —Sí, chico. E s  una cosa incom prensible,
s  —Va a Apolo y se hunde el teatro, se que-
=  da con el P rincipal y un  incendio lo destruye 
=  casi todo... ¡E s  el colmo!
S  —H e leído que va a llevar la  revista a  otro
=  tea tro  para debu tar el sábado de Gloria. ¿E s 
=  verdad eso ?
=  —E s m uy posible que lo
=  sea. Yo no faltaré una sola
=  noche, y pagaré m i butaca,
=  para tranquilizar m i concien-
=  cia del m al que le he hecho.
=  —¿Tú, que no  eres capaz
=  de m atar una mosca ?
=  —Sí, y o ; ¿n o  recuerdas
=  m is últim as palabras de
=  nuestra charla del número
=  pasado ?
=  —Tengo m ala memoria.
=  —Pues tú  m e preguntaste
3  si la revista del P rincipal se 
=  estrenaría el 26 de marzo, y 
=  yo te  dije : «Eo veremos.
=  Con Gibert nada hay segu-
=  ro.»
=  — ¡C aray! Pues fué un
=  presagio de m uy m al agüero.-
=  —Por eso me rem uerde te-
~  rriblem ente la conciencia.
=  —Veo que eres un buen
=  chico, porque te  apenas por
=  la desgracia de G ibert, a pe-
=  sa r de que he notado en re-
=  petidas ocasiones que no le
=  tienes muchas sim patías.
=  —No me insp ira  ningún
S  rencor personal, n i le conoz-
=  co de vista siquiera. Le he
~  censurado como em presario
=  .siempre que no  se portó con

.=  el público com o éste se me-
=  rece. Pero deploro lo que le
=  h a  ocurrido, y le  compadez-
=  co sinceram ente, i E s mu-
=  cha desgracia la suya I 
=  —Bueno ; no te  apures y
=  cuéntam e qué hay de nue-
=  vo por esos tea tros, que se
=  m e hace ta rde  y no puedo
=  d arte  mucha audiencia.
=  —Pronto  habrem os termi-
5  nado. E n  el Goya, celebró
=  su  beneficio la  actriz Ampa-
=  rito  Villegas con la comedia
=  de Benavente L o  cursi. E l
=  ilustre  autor se asoció a  la
S  fiesta recitando el prólogo
H  y los versos de L os intereses
=  creados y  los de N o hay bur-
H  las con el am or, de Calde-
=  rón. Después de las confe-
H  re n d a s  de Benavente, se ha
s  estrenado, con éxito , la adap-
=  tación  escénica de Un menage de gargon, de
S  Balzac, con el títu lo  de E l coronel Bridan. Mo-
=  rano  y los suyos están muy bien y el público
=  ha encontrado, po r fin, un  p la to  de su gusto.
=  — ¡Y a era hora!
~  —No me in terrum pas. E n  el Poliorama, se
=  h a  estrenado E l carnaval de los viejos, una
=  cosa de Joaquín  D icenta (hijo), que es muy
S  poco in teresante. Por ese cam ino, no conse-
=  gu irá  este au tor la fama de su ilustre  progeni-
S  to r... E n  el V ictoria, han puesto  E l capricho
=  de una reina, que está muy bien.
=  -¿ La reina es Victoria P inedo ?
=  —Sí.
~  —Pues ya sé quién es el capricho.
=  —No seas malévolo y escucha. E n  el Nuevo
^  h an  celebrado sus beneficios P 'em ando Valle-
S  jo  y Pahlito G orgé, con el éx ito  que es de su-
=  poner, dadas las sim patías con que cuentan
=  en Barcelona.
=  —Oye ; creo que por fin van los del Nuevo
=  al Tívoli y los del Tivoli al Nuevo, ¿ no ?
=  —S í ; por fin las em presas han  llegado a
^  un  acuerdo. E l d ía  15 de abril habrá m udanza

en ambos teatros. A ver si seguirán tan  bien 
como hasta  ahora, porque no  m e negarás que 
están haciendo los de Caballé por un  lado y 
los de V allejo  por otro, una magnífica tem ­
porada.

— ¡Q ué voy a negar, hom bre de D ios! Lo 
que te  digo es que ya no escucho más. E s  tarde 
y la parien ta  m e regañará.

—L a dices que has ido a  una conferencia de 
esas que ha organizado la «Lliga Regionalistas

Willy Frediani, director artístico de la compañía internacional de Circo\Ecuestre que 
con tanto éxito actúa en el teatro Cómico, de Barcelona

y que resu ltan  aún m ás pesadas que las de 
Benavente.

—No m e va a creer. ¿ H as term inado ya ?
—Casi, casi... porque lo  único que m e queda 

por decirte es que en  el Español han  estre­
nado o tro  vodevil. Cali o capó f..., que hace 
reír a los incondicionales ; que en el Talía, a 
pesar de que la gente sigue sin ir, se esfuer­
zan por a tra e r  al p ú b lico ; que en el Cómico 
aum enta el éxito de la  com pañía de circo 
ecuestre de M. F re d ia n i; que en  Eldorado hay 
una serie de atracciones que quitan  la cabeza...

—Todo eso ya lo he leído en los periódicos. 
Hablas en  gacetilla. Juanete , y eso no está 
bien.

—H ablo en  crítico, que es así como cum plen 
su misión inform ativa y de orientación los que 
tienen un  nom bre conocido.

—Veo que te  pones en  periodista de verdad.
—E n  Barcelona sólo hay un periodista : Se- 

rra  M artínez, que tiene frac y chaqué.
-^H asta  o tro  día y que te alivies.

J uan I ngenuo

U n o s  c o m e n ta r io s  s in  m a la  in te n c ié n  =

Mero, e l as de los em presarios, p repara algo S  
gordo. Su norm al inquietud se h a  agudizado y =  
ha decrecido su proverbial bonhomie. Ya no  =  
habla a gritos n i gesticula desafo radam en te; =
ya no matiza sn conversación con modismos H  
pintorescos ; ya no  se indigna con tra  los ingra- =  
tos que él encum bró. E l Mero, ahora calía, =  
escucha y sonríe como Maquiavelo. Nosotros, =

que tenem os hecho un con- =
cienzudo estudio psicológico s
de la enigm ática personali- =
dad  del tres veces ilustre =
em presario, sospechamos que =
todo ello se debe a la  pre- =
paración de un  gran  negó- =
cío teatral, en e l cual el =
sim pático Baldom cro Blan- S
q uet será el eje indiscutible. =
Y , de llegar a  se r u n  hecho S
lo  por nosotros sospechado, =
Mero, el antiguo pescador =
d  e «langostas», triunfará  =
ruidosam ente. Porque Mero =
es el rara avis de los em pre- =
sarios avisados... y  por avi- =
sar ; porque M ero  posee un ^
o jo  clínico para calcular a S
sim ple vista esas esotéricas =
cuestiones de aforos, tim - ~
bres, taquillaje, dependen- =
cias, etc., etc. ; y finalm ente =
porque Mero, aunque es un =
entusiasta devoto del apro- =
vechado truquista  V endrell, =
se las trae  para fo rm ar una =
com pañía y sobradam ente =
sabe lo que todos los «di- =
vos» y «divas» pueden dar =
de sí. Y, todo esto, es saber =
bastan te. ¿V erdad, señores =
em presarios barceloneses y =
m adrileños ? =

tÍ3 E l A yuntam iento de =
Toledo ha tom ado un  acuer- =
do transcendental. E n  se- =
sión solemne h a  acordado ~
nom brar h ijo  predilecto de =
la im perial ciudad al cele- =
bérrim o com positor don Ja- H
cinto  Guerrero, ¡ H ay  que =
v er! S

E l M unicipio toledano con =
tan  im portante acuerdo tra-. =
ta  de enaltecer al au to r de =
L a  M ontería  y  de Los Gavi- =
lañes. Nosotros, caso de to- =
m ar el antedicho acuerdo, lo =
hubiéram os hecho en  honor k
del m usiquillo ven tajista , ~
del negociante que valiéndo- =
se de la incultura y de la =
codicia de un  buen núm ero S
de em presarios pide prim as =
V concede exclusivas a peso =
de oro. =

¡ H ay que ver, hay que ver, hay que ver, =  
de qué tnodo el «.maestro* =
se quiere enriquecer \ S
Pero , de todos modos, es preciso reconocer =  

(¡ue toda la culpa no  es suya. L a com parten =  
con él los em presarios «primales» y el publi- =  
quito insconsciente que encuentra buena la S  
m úsica de G uerrero. S

tj3 E l m aestro Padilla  ,el ilustre  autor del =  
fam oso cuplé E l relicario, h a  estrenado una =  
zarzuela grande titu lada E l sol de Sevilla. “

La obra lleva gente al Tívoli y proporciona- =  
rá  m ucho dinero. =

Noches pasadas en tró  en  un café un  cantante S  
que desem peña uno de los papeles de la  obra =  
de Padilla y, dejándose caer en una silla dijo  a =  
los am igos que le rodeaban : =

—V engo fatigadísim o. E sta  noche he canta- =  
do cosas de Beethoven, de G luck, de M assenet, =  
de B retón y haf?ta del abate Perossi... =

— ¡C óm o!—exclam aron los presentes. S
—¿N o ven ustedes que he cantado E l sol =  

de Sevilla  ? =
E e Caballero I ndiscreto  s
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El m a l d e  E u r o p a .  -  Un C a g l io s t ro  m o d e r n o .  -  N e u r a s te n ia  in c u r a b le .  -  C a n d id a to  a l  m a n ic o m io . -  L a v id a  s e n c i l la .
C u ltiv o  d e  la  t r i s t e z a .  -  D e s g ra c ia d o  m il lo n a r io .  -  El m á s  h o n d o  p e s a r

E u r o p a , según ya se ha dicho, es triste.
La neurastenia, la hipocondría, la  am argu­

ra  m isantrópica, son los males del viejo Mun­
do, casi desconocidos en  América del Norte, 
este g ran  pueblo -de grandes muchachos ale­
g res que corren, sa ltan  y se propinan puñeta­
zos am istosos con un  buen hum or que resiste 
a la dureza del traba jo  y a la invasión de la 
e tiqueta británica.

E n  cambio, todas las audacias del pensa­
m iento, todas las novedades científicas, lo ma­
ravilloso, lo absurdo y  lo fantástico, triunfan 
y se im ponen con facilidad en  los Estados 
Unidos.

Recuerdo que hace unos dos años adquirió 
celebridad enorme en  Nueva Y ork el famoso 
Doctor Cué, del que seguram ente ya habréis 
oído referir las curas m ilagrosas. Farm acéuti­
co en la capital de una provincia francesa, este 
hom bre ex traord inario  penetró a  fuerza de 
constancia en  lo m ás hondo de los m isterios 
psíquicos, y, habiéndose descubierto una po­
derosa energía m agnética, obtuvo desconcer­
tan tes resultados en  el tra tam ien to  de las en­
ferm edades por m edio de la autosugestión. Su 
método no puede ser más sencillo ; se lim ita a 
obligar a los pacientes a  decir cada m añana, 
cuando abren los ojos a  la luz del d ía  : «Hoy 
me encuentro  m ejor que ayer.» Y esta frase, 
repetida con profunda convicción cotidiana­
m ente, llega a  realizar el m ilagro de que la 
enferm edad desaparezca.

Las experiencias que en  los Estados Unidos 
llevó a cabo el Doctor Cué fueron sensaciona­
les, conquistándole g ran  núm ero de adeptos.

Un día se le presentó  un  hom bre joven, ata­
cado de una tristeza m ortal, de una hipocon­
dría  terrib le y desconsoladora. Todo el poder 
hipnótico del fam oso doctor hubo de fracasar 
ante aquel caso de neurasten ia incurable. Ago­
tados todos los recursos de su ciencia, Mon- 
sieur Cué habló con sinceridad absoluta a su 
cliente :

—Su m al no  tiene rem edio como no  encuen­
tre  algo que le regocije o distraiga. Pruebe 
usted  de v iajar.

—Ya lo he hecho, doctor.
—Juegue a la' ru le ta  con apasionamiento, 

exponiendo fuertes cantidades.
—P erdí, jugando, muchos m iles de dólars.
—Cásese usted... y  divórciese luego.
—Me he divorciado hace poco.
—E n  fin ; como últim o recurso : vaya usted 

a ver una película de Chaplin.
—Será inú til, doctor. Y o soy Charlie ChapHn.

E s t a  es la paradoja trem enda, la tragedia 
ín tim a de Charlot. E l  Rey de los cómicos, 

el m im o genial que h a  desatado la risa de los 
públicos del m undo entero, es un hom bre in ­
m ensam ente triste . Luis Delluc ha escrito : 
«Yo adm iro la tristeza profunda de Chaplin. 
Si este hom bre no acaba en un  manicomio ha­
brá tenido suerte. Convierte su tristeza en  mo­
vim iento. E l espectador que ríe halla en esto 
un equilibrio maravilloso. E n  el in térp re te  hay 
para volverse loco.»

Desde hace años la m adre de Charlie está 
recluida en una casa de salud.

N o olvidemos que Charlot no es americano, 
sino inglés. E l mal de Europa, juntándose al 
recuerdo de las privaciones de su infancia y 
al de sus desventuras en  el hogar doméstico, 
ha im preso en  su carácter una huella de me­
lancolía, que trasciende a sus inim itables crea­
ciones en la pantalla. La fuerza cómica irre ­
sistible que lleva en sí m ism a su figura, está 
precisam ente en la seriedad, en el digno aire 
de gentlem an  aburrido, que conserva siem pre

Chaplin aun en m edio de las situaciones más 
apuradas y ridiculas. Su arte  es m uy humano, 
porque es triste. Ante el objetivo, Chaplin no 
ríe jam ás, no habla nunca. Y el contraste, 
origen de lo gi'otesco, surge naturalm ente de 
aquel hom bre angustiado y melancólico que 
está pasando por tan  difíciles pruebas.

C E  h a  calum nia'lo m ucho a  Charlot. Se le 
^  tiene por un sórdido avaro, que no piensa 
m ás que en  am ontonar riquezas. E sto  no es

cierto. Lo que ocurre es que Chaplin es ene­
migo de ostentaciones y fastuosidades. Le eno­
jan  grandem ente las cuestiones de dinero, que 
están  confiadas a su secretario, y vive con sen­
cillez en una casita situada jun to  a  su estudio 
de la Brea Avenue, en Hollywood. N o hay en 
su hogar lujos supérfluos, pero  reinan  el con­
fort y  el buen gusto, y no faltan  nunca herm o­
sos ram os de flores, que se renuevan todos los 
días.

I’uede decirse que Charlie Chaplin no tiene 
otra preocupación que su trabajo, en  el que 
dem uestra una capacidad asombrosa. Cuando 
no im presiona escenas de película desde la 
m añana a la  noche, escribe sus argum entos o 
anota ideas por m edio de un  dictáfono desde 
la m añana a la noche. Sus únicas y breves dis­
tracciones son la lectura de libros, tocar el 
piano y el violín—pues, como es sabido, siente 
pasión por la música—y la am istad  fra te rnal 
que le une con los esposos Fairbanks, en 
cuya com pañía cena y pasa la  velada de vez 
en  cuando.

Posee una docena de gatos, seis o siete pe­
rros, tres caballos y cinco automóviles. No 
cultiva la  «reclame», le m olesta en  grado su­
m o que se quiera hacer publicidad a costa su­
ya, y procura siem pre pasar desapercibido.

Se cuenta que en  una ocasión fué presenta­
do en el «hall» del H otel A lexandria' de Los 
Angeles a un  m illonario de N ueva Orleans, jo­
ven d istraído que no  le reconoció n i retuvo  su 
nom bre. H ablaron largo rato , y, de pronto, al

m illonario se le ocurrió preguntarle  a Charlot =  
el trabajo  a  que se dedicaba. =

—Me dedico a actor cinematográfico—le con- =
testó m odestam ente el g ran  artista . =

—Pues le deseo que llegue a  re r un  segundo =  
Charlie Chaplin. _ S

—M uchas gracias. Me basta con ser el pri- =  
mero. =

YO le conocí en  una de m is frecuentes vi- S
sitas a P ick-Fair. E n tre  el escogido^^ círcu- . =

lo de las am istades de M ary P ickford y su  es- ^
poSo, ocupa lugar de preferencia ese hom bre 3
taciturno, com pletam ente afeitado, y que con- 3
ta ría  entonces unos tre in ta  y dos años. Su 3
esta tu ra  es pequeña y  viste con un  desaliño 3
que está m uy lejos de la verdadera elegancia. =

M e interesó desde el p rim er m om ento ob- =
servarle con la m ayor atención. Chaplin es ^
para sus am igos y com pañeros un  excelente 3
cam arada, un poco retra ído  e insociable, pero =
que gusta  de las brom as y excentricidades ca- 3
racterísticas en  los actores cinematográficos =
de N orteam érica. 3

Le es necesario, sin  embargo, ten er siem pre 3
a su alrededor a  una persona leal, a  la que =
pueda explicar lastim eram ente sus desventuras. 3

D ouglas F airbanks, que le quiere como a  =
un herm ano, me decía aquella m ism a tarde  : 3

—Chaplin necesita desahogar su tristeza, y 3
quiere que sus amigos le estén siem pre compa- =
deciendo y consolando. N ada le produce tan ta  3
satisfacción como oir de alguien estas pala- =
bras : ¡ D esgraciado Charlie, pobre cómico sin =  
ventura, qué cruel se te  ha m ostrado el desti- 3  
no, la  suerte im pía, que te  h a  hecho célebre =  
y m illonario! =

Y el risueño D oug m e advirtió  prudente- — 
m ente : =

—Cuando se pone así, procure usted  huirle, 3  
como le huim os todos... menos m i m ujer. =

E n  efecto, M iss M ary es el paño de lágri- =
m as, el depósito de las penas de Charlot, al =
que tra ta  con una solicitud casi m aternal. 3

—Me da m ucha lástim a—m e confesó una 3
vez—. Su divorcio de M ildred H arris  le h a  ~
hecho desgraciado para siem pre. M ildred es 3
muy bella, se la llam a «la m u jer m ás atrayen- 3
te de esta época», y tiene un aspecto muy dis- 3
tingitido. Pero es m uy m ala, créam e usted, y 3
se ha portado con Chaplin de una m anara des- =
piadada. Pidió la  separación por malos tra tos 3
y, olvidando que su m atrim onio la  h a  conver- 3
tido en  «estrella», le  exigió a su m arido la en- 3
trega de doscientos m il dólars. Y realizó con- 3
tra  él una odiosa cam paña de descrédito. E s  =
m uy mala. ¡ Poor Charlie ! 3

¡ Pobre C arlos! M ísero com ediante, que, al 3
alcanzar la fam a y la riqueza, soñó un  nio- S
m entó  con establecer un  hogar y una fam ilia, =
y se ha quedado finalm ente solo, como empezó =
a los diez años su cam ino. Solo, con su arte  y 3
la adm iración de los públicos. 3

¡ Pobre C arlos! Que adora a  los niños, por- 3  
que sabe que a ellos debe g ran  parte  de su  po- S  
p u la rid a d ; que goza con los juegos infantiles 3  
y  busca la com pañía de la gente m enuda, la 3  
que ve en él a un  pacientísim o com pañero ; 3
que, al asis tir a la proyección de una de sus 3
películas, no  se m uestra satisfecho si no oye 3
como ríen  los pequeños espectadores. Y que 3
tuvo un h ijo , que se le m urió a los pocos rae- 3
ses, causándole el pesar m ás hondo de su vida. 3

E n este capítulo, que no se refiere a  la his- 3
toria escénica del actor inim itable, guardé- 3
monos de en tra r por respeto  a los dolores ín- 3  
tim os de los hom bres. 3

V A L E T  D E  P IQ U E  1
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EM ATOGRAFI A
=: L a  p r e p a r a c ió n  d e  u n  g r a n  film

= HUR“, por George Waish
=  Iva esceiiarista June M athis nos ha compla-
=  c'ido dándonos algunos detalles relativos a los 
=  trabajos efectuados durante  dos años para
=  la preparación de la película «Ben H ur», de 
=  la m arra  Goldwyii Cosmopolitan.
s  —u ti g ran  film—declaró Miss M athis—, no
=  se hace solam ente con situaciones 
S  dram áticas y grandes escenas. Una
=  g ran  parte  del éxito  de una cinta
— es debido a la m anera con que
=  son reproducidos m il pequeños de-
=  ta lles de la  vida de los personajes,
S  con natura lidad  y realismo.
=  E l escenario £ué, pues, escrito,
S  corregido, revisado y por fin de-
=  clarado perfecto.
=  Luego, íué  necesario escoger a
=  los in térpretes. H abía que escoger
“  arti¡5tas cuyo tipo fuese realm ente
=  «antiguo». La m anera de vivir, de
=  pensar, de traba jar y hasta  de di-
=  vertirse modifica m ucho los tipos
S  hum anos, por lo cual éstc« no son
=  los m ism os en épocas distintas.
=  Las caras m odernas se diferencian
=  bastan te de las de los antiguos
S  tiem pos. Por lo tan to  no podía con-
=  fiarse el papel de héroe griego o
=  rom ano a artis tas  de faz demasiado
=  «americana».
~  ¡ Cuántos ensayos, cuántas pnie-
=  bas fueron necesarias para escoger
~  en tre  los num erosos candidatos los
=  artistas dignos de rep resen tar los
=  papeles de Ben-Hur, M essala, Es-
S  thcr, E ras, Tizrah, Sim ónides, Bal-
=  th a z a r !
S  Casi todas las grandes «vedet-
S  tes» am ericanas fueron exam ina-
=  das y por fin, al cabo de algunos 
S  m eses, June M athis eligió a Geor- 
=  ge W aish para in te rp re ta r Ben-
H  H ur.
=  W aish es un  actor conocido ; tie-
=  ne, como dice Miss M athis, una
E cabeza de carácter, y es adem ás un
=  adm irable atle ta  magníficam ente
~  constituido.
=  Por razones sem ejantes fueron
=  designados Francis X . Bushmaii,
E  p ara  el papel de M essala, G ertrude
=  O lm sted para el de E sthe r ; Car-
=  m el M yers para el de Piras, y Ka-
=  th leen  K ey para el de Tizrah,
=  herm ana de Ben-Hur.
E  Se tuvo luego que fijar el sitio
=  en que debían tom arse las esce-
“  ñas del film. Varios representan-
E  tes de la Goldwyn fueron enviados a Ita lia  y
~  a Palestina para estudiar las posibilidades que
E  ofrecían estos países, así como los medios de
=  servirse de figurantes y personal ex tran jero .
S  F inalm ente se decidió tom ar las escenas en
=  los mismos lugares cu que el autor del libro
=  .sitúa la acción.
E  La dirección artí.stica, así como los opera-
=  llores, s f encuentran actualm ente en  Italia.
S  -\paratos eléctricos especiales han sido en-
E viiulos de América, y se han  encargado en Ale- 
=  inania objetivos destinados a tom ar las dife- 
— ren tes vistas en Italia y Palestina.
=  H an sido tam bién contratados para desem- 
E peñar papeles secundarios varios profesores
=  lie danzas antiguas ,esgrim idores, jinetes cé-
=  lebres, lo m ejor que en  este respecto posee 
E Europa.
=  «Ben-Hur» será algo grande y bello. Así lo
E .afirma June M athis, la realizadora de «Los 
=  cuatro  Jinetes del Apocalipsis».

I  E c o s  d iv e r s o s
i  EN EL EXTRANJERO
=  « S n o b in e tte ^
S  .Actualmente se puede adm irar en  los cines 
=  de París im a dé las estrellas am ericanas más

sim páticas, A nita Stew art, que in terp re ta  el 
papel principal de «Snobinette».

H ace ya unos diez años que A nita Stew art 
empezó a  traba jar en el cine, y debutó por 
cuenta de la com pañía V itagraph. Dos de sus 
m ejores cintas, filmadas por dicha com pañía, 
fueron «La chica Felipe» y  «La diosa». Más 
tarde fué contratada por la F irs t N ational Pie- 
tures, para  cuya casa in terp re tó  las películas 
«M ujeres virtuosas», «En el A ntiguo Kentuc-

Hugette Dnftós, una de las más bellas y  eminentes artistas de la cine­
matografía francesa

encantadoras. E l carácter apacible y al m is­
mo tiem po firm e de M artín  influye en  el alma 
de la joven.

E lla  le da su palabra, a  pesar de la oposi­
ción de su fam ilia, pero  ya empieza a arrepen­
tirse  de ello cuando su fu turo  m arido la llevo 
a v isitar al padre de él, que ya es viejo y 
vive pobrem ente, rodeado de sus tres amigos, 
un  gato, un perro  y un loro.

No puede decidirse a  invitar al hum ilde vie­
jo  a la elegantísim a boda a la que 
tienen  que asistir todos los miem ­
bros del «High Life». Entonces se 
entabla una lucha de conciencia, 
viene el rem ordiniieto, y el día de 
la cerem onia, «Snobinette», ce­
diendo a la  im pulsión de su co­
razón, se escapa en automóvil pa­
ra  ir  a  buscar en su hum ilde vi­
vienda al padre de su marido.

Como se ve, el tem a es senci­
llo, pero sin  em bargo deja uno 
cautivarse po r esta herm osa cin­
ta , que A nita S tew art ilum ina con 
su gracia y con su sonrisa.

D e c o ra c ió n  d e  f a c h a d a s  
d e  c in e

Los directores de los cines de 
los bulevares de París hacen ac­
tualm ente verdadero derroche de 
ingenio en la decoración de la en­
trada de sus establecim ientos, con­
forme al estilo de la cinta que pre­
sentan al público. Así, por ejem ­
plo, p ara  el film «La batalla» apa­
rece en la acera del bulevar de los 
Italianos una decoración japonesa, 
que es digna de todo elogio.

Los am ericanos son hoy día ver­
daderos m aestros en  este arte . Una 
revista am ericana publica una fo­
tografía del Em oress T heatre  en 
W ichita Falls p istado  de Texas), 
que presentaba «The G reat W hite 
W ay («El gran cam ino blanco»), de 
la Goldwvn Cosmopolitan. L a ac­
ción del film se desarrolla en par­
te en medio de las nieves del Alas- 
ka, y e! d irector am ericano trans­
form ó la fachada en nn pintoresco 
m ostrador de peletería. Los aco­
m odadores iban vestidos de esqui­
males, y  sólo la atm ósfera caldea­
da de la sala recordaba a  los es­
pectadores que no se encontraban 
en el país de los hielos perpetuos.
EN MADRID

ky», «El reino de los sueños» «La trom ba 
amarilla».

Las excelentes cualidades de que hizo prue­
ba en  todas estas cintas, llam aron la atención 
de uno de los m ejores «metteurs-en-scéne» de 
la Goldwyn Cosmopolitan, el señor Masón Hop- 
per, y éste le confió el papel principal de «Sno- 
biiiette». E sta  pieza es una agradable comedia 
sacada de una novela de Franz R. Adams, uno 
de los escritores de revista más apreciados en 
los Estados Unidos.

«Snobinette» es el apodo de H ope W arner, 
pretensiosa jovencita de la a lta  sociedad ame­
ricana. «Snobinette» se cree superior al resto 
de la hum anidad, y es com pletam ente inso­
portable, h asta  el día en que por prim era vez 
encuentra a  M artín  V an H uísen (papel in ter­
pretado por R obert Frazer).

Condenada a una m ulta por exceso de velo­
cidad, se ve obligada a aceptar, para  pagarla, 
algunos dólares que le p resta  el joven, quien 
com parece tam bién ante el juez po r el mismo 
motivo. P o r una feliz casualidad, Van H uisen 
es un ingeniero empleado por el padre de Hope. 
La am istad en tre  arabos tom a p ron to 'u n  carác­
te r  muy tierno, y el joven ingeniero  se propo­
ne luchar contra el esnobismo de la m ujer 
que quiere.

Con este p retex to  se desarrollan escenas

No hay billetes. — P reguntad  a E
__________  nn em presario  qué estación del S

año le insp ira  menos sim patías ; E
en seguida os contestará : la  prim avera. L a =
razón no puede se r m ás sencilla : en  invierno =
y aun en otoño ,1a gente, obligada por el m al E
tiempo, llena cines y teatros ; en verano por =
poco público que acuda a los coliseos siem pre E
ganan los em presarios, pues apenas tienen  gas- s
tos : contratan  todo aquello que es casi de E
balde... E n  cambio, en  la prim avera, el espec- E
tador se vuelve in transigen te  y siente cierta =
antipatía  por los locales cerrados y si no  se le E
ofrecen muy buenos y atrayentes program as, =  
no va a  n ingún espectáculo. E n  la prim avera E  
es cuando verdaderam ente el em presario de- =  
seoso de continuar su  an tes productivo negó- S  
ció suda lo indecible para salir adelante. S

E l cartelito  de «No hay billetes», que tan to  =
emociona y alegra a los em presarios, no  es E
utilizado en la prim avera. =

Por eso causa extraneza acercarse estos día.s E  
a la  taquilla de un cine a  tom ar un billete y E  
leer : «No hay  billetes». =

Ese hecho insólito sólo se ve en un cine re- E  
cién inaugurado. E

Después de m ucho anunciarse a bombo y E
platillo se inauguró, por fin, el Cinema Ar- H
güelles. =

Situado en un barrio  donde el séptim o arte  =  
carece de tem plo, de fijo que sus em presarios ~
no  se arrepen tirán  de haber dotado a los veci- 5

s  nos de Argüelles de un cine m oderno, elegante 
=  y de regu lar capacidad.
E  E l Arguelles, construido con arreglo  a los 
=  cánones de la arquitectura m oderna, es un  ci- 
s  ne que alcanzará rápidam ente el favor del pú-
=  Mico : en  él se respira ese am biente cordial
S  de los cines provincianos. Con seguridad que
=  los aficionados al cine domiciliados en Rosa-
S  les, Princesa y bulevare.s, se harán  clientes de
=  él y satisfechísim os de ello, porque irán  al cine
s  sin necesidad de recorrer m edio M adrid v gas-
=  ta rse  un dineral en tranvía.
=  Cada barrio  de aM drid debía tener su cine,
S  lo m ism o que tiene sus iglesias, sus casas de
s  socorro, sus tiendas, e incluso sus teatros, pues
S  a  los innum erables adm iradores del arte  mudo
=  les resu lta molestísim o atravesar de extrem o
=  a extrem o la población para recrearse con su
=  diversión predilecta.
=  Los que invierten  su capital en la edifica-
=  ción de cines, en lugar de levantar un cine al
s  lado de otro, constrú.vanlo en barrios que no
=  poseen estos espectáculos ; adem ás de favo-
E  recer a lo.s habitantes del barrio escogido, se
=  favorecen a ellos mismos, porque no existien-
=  do com petencia se agotaría el b ille taje  y el
=  ansiado cartelito  de «No hay billetes» luciría
E  eíi la taquilla.
E  Yo, si dispusiese de capital suficiente, cons-
=  titu iría  una sociedad para in sta lar en cada ba-
=  frío  su cine correspondiente, pero  como soy
=  un pobre diablo de bolsillos vacíos—lo único
=  que saco son los forros—me contento con dar
E  la idea—que aunque parece pura brom a, es
s  cosa seria—para que alguien la recoja, porque
~  después de todo e lescritor, ¿qué es, sino un
E  sem brador de ideas ? Conste que esto no lo
E  por mí, pue.s yo no soy sem brador de
E  ideas : solam ente un amigo y defensor del ci- 
=  ne.—G itmucio.

I  EN BARCELONA

s  P r u e b a s  d e  la  s e m a n a
=  «Bajo las garras del oro»
=  _ Fué proyectada en sesión de prueba, esta
=  in teresante producción adaptada de la célebre
E  obra de Balzas «Gob seck».
=  Los artistas que in terpretan  esta película,
s  aunque poco conocidos por sus labores cine-
=  matográficas, lo hacen con notable acierto, so-
=  bresaliendo notablem ente el actor O tto Gebhur,
S  del Teatro  Im perial de Berlín, en el rol de
=  protagonista.

No hay película de Rex Ingram en que no figure 
como intérprete Edward Connelly, porque el fa- 
m oso "metteiir-en-scéne" de «El prisionero ^ e  
¿enda^ tiene la superstición de considerar como 
su mascota a este notabilísimo actor de carácter

«El  prisionero de Zenda»

Efectuóse en  el K ursaal, la  prueba privada 
de esta  herm osísim a exclusiva de «Selecciones 
Capitolio».

Basada en la magnífica y em ocionante nove­
la de A nthony Hope tan  pródiga en  escenas 
in teresantes y de arte , esta producción ha sido 
dirigida por el em inente R ex Ingram , y con 
c ita r este nom bre, creemos hacer el m ejor 
elogio.

La l^ellísiiiia Alice Terry, y el genial actor 
Lewis Stone (en un doble rol que in terpreta  
adm irablem ente) son los protagonistas de es­
ta  adm irable producción que no dudam os ha 
de alcanzar po r sus altas condiciones, un éxito 
resonante en tre  el público selecto.

«En el palacio del rey»
_ E n  el Salón Cataluña se efectuó la proyec­

ción de esta nueva producción de la Goldwyn 
Cosmopolitan.

No hay palabras que resuenen lo suficiente 
para expresar la im portancia de esta gran 
creación, que in teresará a los españoles doble­
m ente por e s ta r su argum ento  basado en epi­
sodios del reinado de Felipe II.

La E spaña Medioeval, con su im perecedera

Don Alejandro Olaoarria, director-gerente 
de la importante manufactura Vizcaya-Film 
de B ilbao.y "metteur-en-scéne" de la pe­
lícula de gran éxito i-lln drama en Bilbao^

grandeza, sus majestuosos castillos, sus to­
rreones bañados por los rayos de un sol glo­
rioso, su esplendorosa corte, sus nobles caba­
lleros de brillante arm adura, cabalgando sobre 
briosos corceles árabes, sus adorables m ujeres 
ataviadas con cuanto el m undo puede producir 
en riqueza y en  gusto, está fielmente repre­
sentado _en esta obra de arte, de una m agnifi­
cencia sin  par, en este dram a, presentado en 
proporciones hasta ahora desconocida.s.

La casa Goldwyn Cosmopolitan, que, como 
es sabido, no perdona sacrificio m onetario  ni 
energías de ninguna cla.se para llegar a una 
producción perfecta, organizó un  se rv id o  de 
personas expertas que para asegurar la vera­
cidad de cada detalle en este film, visitaron 
los Palacios Reales y los Museos de M adrid, 
París, F lorencia y Viena y estuvieron en E s­
paña durante  muchos meses recopilando datos 
e inform aciones sobre la  vida en  E spaña du­
ran te  los siglos XVI y XVII, logrando de este 
modo hacer el film históricam ente correcto en 
todos sus detalles:

Blanche Sweet, in terp re ta  a  m aravilla el pa­
pel de Dolores de Mendoza. Edm ond Lowe, 
simboliza el héroe, Don Juan  de A ustria, el 
ídolo de E spaña. .

H obrat Bosworth actúa como Mendoza, pa­
dre de Dolores, m ientras que la herm ana de

S/uflr/ Holmes, que hace una creación admira­
ble del papel de “hombre malo" en la grandiosa 

película iEip/isionero de Zenda»

ésta, la herm osa, pero ciega, doña Inés, está 
representada por Pauline S tarke.

Sam G rass, cuyos triunfos en la pantalla son 
incontables, siendo uno de ellos su in terp re­
tación del P ríncipe Juan  en «Robin de los Bos­
ques», hace el papel de B'elipe II.

Aileen Pringle, hace la princesa de Eboli, y 
Adoni.s, el bufón, está representado por Lu- 
cieii Littlefield.

M ientras existan  casas como la Goldwyn 
Cosmopolitan, el cine no m oiirá. Con produc­
ciones como «En el palacio del Rey» y «Almas 
en  venta» le aseguram os una vida larga v prós­
pera al séptim o arte.

A lo s  c o n v a le c ie n te s
Cuando» después .de una dolencia febril si­

gue una convalecencia larga y penosa con pér­
dida del apetito , del poder digestivo y las 
fuerzas físico-morales, la ciencia h a  reconoci­
do que uno  de los m ás excelentes remedios de 
tonicidad es el Jarabe de Hipofosfitos Salud, 
único aprobado por Ja Real Academia de Me­
dicina en los 33 años que cuenta de existen­
cia, cuya legitim idad queda inm ediatam ente 
com probada si en  la etiqueta exterior apare­
ce con tin ta  ro ja  Hipofo.sfitos Salud, pues es 
de advertir que con frecuencia se ofrecen im i­
taciones.

Lo q u e  s e  ve  e n  l a s  p a n ta l l a s
Salón Cataluña y  Pathé-Cinema. — Debido 

a innum erables peticiones del público, el do­
m ingo y lunes, tarde y noche, se reprisó la 
prim era jornada de «Los enem igos de la m u­
jer», y el m artes, tarde y noche, la segunda 
y últim a jornada, obteniendo am bas el g ran­
dioso éx ito  que alcanzaron durante  .su prim era 
proyección por los altos méríto.s artísticos que 
las avaloran.

P ara  m uy en breve se prepara el estreno en 
estos dos aristocráticos salones de la novísim a 
producción de arte  «Salomé», por la genial 
artista  rusa Alia Nazimova v basada en  la tra ­
gedia de O scar Wilde.

Coliseiim. — Se proyectó con señalado éxito, 
la producción francesa «Ferragus», adaptación 
de la obra de H onorato de Balzac, por los po­
pulares R ené N avarre y E lm ire V autier.

Se estrenó  la graciosísim a com edia del Pro­
gram a A juria «Fatty, candidato», in terpretada 
por el famoso cómico F a tty  y la bellísim a ar­
tis ta  Ju lia  Faye. E sta-com edia tiene la parti­
cularidad de se r de largo m etraje , lo cual no 
dudam os es una buena noticia para el público 
que se regocija con esta clase de películas.
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=  Reapareció el em inente actor Thom as Meig-
=  han, en su herm osa creación «Vanidad feme- 
=  nina». Su com pañera de labor artística es la 
S  m alograda a rtis ta  IMartha M ansfield.
=  Salón Kursaal. — Obtuvo un  g ran  éxito la
— magnífica producción m arca M etro «Todos los
S  herm anos fueron  valientes*, cuyo interesante
=  argum ento  publicam os en nuestro  núm ero an- 
S  terio r. Es uno  de los principales in térpretes 
=  de dicha película el gran acto r Lon Chaney. 
=  Fué muy del agrado del público la deliciosa
=  com edia «La señorita del baño  perfumado»,
=  por la notable a rtis ta  Gladys W alton.
=  . E l viernes se estrenó la grandiosa exclusiva 
=  «El bosque en llamas».
=  Viola Dana, la gentilísim a artis ta , cuyo arte
=  ingenuo tantos adm iradores le  ha captado,
=  reapareció con la divertida comedia «Una no- 
=  via para dos».

i  EN PROVINCIAS
=  B ilb ao
=  Aunque de asun to  un tan to  manoseado, po- 
=  cas películas, de las proyectadas últim am ente
“  en nuestros cines, poseen una fuerza emocional
=  ta n  in tensa y plena como «El valor de las al-
E  mas». Naomi Childers, en unión de_ Sam de
=  G rasse, realiza u n a  labor de am plio vigor plás-
E  tico. E sta  película se estrenó en el Coliseo
E  Albía, com pletando el program a «El marino»,
=  por Clvde Cook, el popular Lucas.
=  Salón OlUnpia. —  «Este es Oeste», por W ar-
E  ner Olaiid, Constance Talm adge y Edw ard
=  Burns, y «Tribulaciones», por H arold Lloyd
E  y su esposa M ildred Davis. Se anuncia «Vi-
=  docq».
E  Teatro Triieba. — «La escuela del valor»,
=  por W illiam S. H a rt, quien en  esta  cinta aban-
E  dona el pintoresco tra je  de cow-boy para en-
E  fundarse en  la  prosaica vestim enta ciudadana,
=  V «El círculo blanco», por Justine  Wilson.
E  ’ Salón Gayarte. — «Entre la  espada y la pa- 
=  red», por el «hacha» de la pantalla . Charles
E  Rav.
E  Cinema Bilbao. —  «La re ina  de la moda»,
=  por Lya M ara.
E  E n  el Teatro  A rriaga se despidió Ricardo
=  Tuga con La locura de Don Juan. Debutó Ma-
=  tilde  Moreno con Los muñecos, de F ierre Wolf.
B  Teatro Campos Elíseos. —  Actúa una compa-
=  ñ ía  de variedades. — Ucalhk.

^  T a r r a g o n a
E  Salón Moderno. — Debutó con grandes aplau- 
=  sos la  notable a rtis ta  La Goyita, así como el
E  T río  W iveskis, Los M ary-Luis, duetto, The
S  Ja rd v ’s, con el pa to  que canta, y la bailarina
E  Juan ita  Torres.
S  E n  películas se pasaron «El precio de la be-
=  lleza», últim a jornada de «El h ijo  del pirata»,

«Pamplinas tram oyista», «El h ijo  de Madame 
Sans-Géne», los episodios p rim ero 'a l cuarto  de 
«Oro negro», por P*lo, «Una carrera en  Ken- 
tucky», «Charlot en el pueblo», «El últim o sue­
ño», y sigue la serie «La torre de Nesle».

Coliseo M undial. — L a com pañía que diri­
ge Pedro Segura, puso en  escena la zarzuela 
E l Dictador, y  la  com pañía de E nrique Llue- 
lles representó  M aiionetes  y La Passió i  m ort 
de N ostre Senyor Jesucrist.

Tam bién debutó para un corto núm ero de 
funciones la  com pañía m elodram ática de Mi­
guel R ojas y Angelina Caparé, que pusieron 
en escena E l sol de la hum anidad  y L a  m ujer  
sin nombre.

Teatro Cine. — Pasaron por este local los 
núm eros de varietés Troupe Excelsior con la 
M arimba G uatem alteca, Pepe M arqués y Perla 
A ntillana, The Osnatos, acróbatas, la  bailari­
na La M ejicana, y la cancionista Mercedes 
Seros.

Se estrenaron  las cintas «Mary-Rosa», «To- 
masín, cam arero mayor», «La sierpe», « ¡T ira­
nía!» , «La clave del enigma», «El secreto del 
polichinela», «La dom adora de Calitre», «Te­
soros del corazón» y otras. — LiORENS. 
V illa n u e v a  y G e ltrú

Teatro Bosque. — R ecientem ente han  pasa­
do por la  pantalla de este cine con agrado «El 
robo del collar de perlas», «Los farsantes», y 
cautiva la atención del público el film de se­
ries «En, la  brecha del Infierno».

Teatro A rtesano .—«Esposas frívolas» y «Vio­
letas im periales» es de lo m ejor que este sa­
lón ha p royectado ; escucha aplausos en  todas 
las sesiones el quinteto que dirige el maestro 
señor T atjé.

Orfeó Vilanoví. — La agrupación de aficio­
nados de este local ha representado con éxito 
las obras L es joies de la Roser, y  Com els 
ocells, logrando merecidos aplausos cuantos 
tom aron p arte  en ambas obras, y especialm en­
te  por el esmero en su com etido, las señoritas 
de esta agrupación J. Rosell y M. Arnáez. — 
E l g rupo  dk V illanueva.
G ra n o lle p s

Principal Cine. — H a obtenido un grandioso 
éxito  la  película «La sin  ventura», «No sueltes 
nunca Manía» y «El valiente», por H oot Gib- 
son, fueron del agrado del público. E l jazz- 
baiid V ilaró fué muy aplaudido.

M undial Cine. — E l final de «Los m isterios 
de París» gustó al público, y lo mism o las pe­
lículas «El destino de Geraldina», «La bailari­
na», «Su Alteza el Dinero» y la  Troupe Iris. 
A  la fam osa cantatriz Stella M argarita no  se le 
regatearon los aplausos. Actuó el jazz-band 
Tapias.

La Unión Liberal. — La com pañía de M iguel
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Pedrola y Amadeo Cristiá representaron  La  
canción del olvido. E l dúo de la Africana  y 
G igantes y  Cabezudos, obteniendo un  grandio­
so éx ito  los señores Pineda, M asanés, Pedrola 
y Casas y las señoras Iglesias, Alegre, Sanz y 
Benito. — Antonio Gassbt.

A re n y s  d e  M ar
Ateneo Arenyense. — E l cuadro de aficiona­

dos de esta entidad h a  celebrado u n a  velada 
a  beneficio de los asilados en  las H erm anitas 
de los Pobres, poniendo en escena e l juguete 
cómico en un acto orig inal del m alogrado au­
to r e  h ijo  natal de ésta, José M. A m au , Los 
banys de Caldetas, y la comedia e a  dos actos 
de Ju lián  M artí E ls H ugonots. Todos los in ­
té rp re tes fueron aplaudidos po r su  brillante 
actuación. Además cantaron  «Anyorament» la 
tip le S rta . P. O rio l; «La Princesita de los ojos 
azules», el tenor V icente Peris, y F ado  de E l  
pájaro azul, el barítono M anuel V ilá, ambos 
de esta villa.

Sala Mercé. — L a com pañía cóm ico-dram áti­
ca Nicolau-Giménez, de Barcelona, nos h a  dado 
a conocer ú ltim am ente en  este coliseo, Zazá, 
La Pecadora, de A ngel Guim erá, y el juguete 
cómico L a  nieva senyora .—L u is  L lenas I sern.

S ifg e s
Prado Suburense. — La com pañía Ortiz de 

Zárate-V iñals dió el domingo, d ía  30, una re­
presentación de la  zarzuela E l Dictador, con 
un  éxito  lisonjero para los in térpretes.

E n  películas se h an  pasado últim am ente «Es­
quivando el golpe», «El farolero» y «Campeón 
invencible».

E l Retiro. —  E n  las sesiones celebradas el 
sábado y domingo últim os se proyectaron «Re­
vista Pathé», «Una m ujer como o tra  cualqu i^  
ra», la  segunda jo rnada de «Parisette» y «Tri­
quitraque, maniquí». — Andrés Batista.

A lic a n te
Teatro Principal. —  Con Riri se despidió la 

com pañía de comedias de Oliva-Cobeña, obte­
niendo un  señalado triunfo.

Salón Moderno. —  E n  este salón se proyectó 
ú ltim am ente un  buen program a de películas 
que fuero nde lo m ejorcito que corren  por los 
m ercados em pezando por «El triun fo  de Cola- 
sín», po r E l chico de las Pecas ; tam bién la de 
cuatro  jom adas «La heredera del R ahja», por 
R u th  Roland, y «El blanco viviente» y «Le» 
Jinetes de la Noche», po r Viola D ana, y últi­
m am ente la estupenda película «Los Cuatro 
Jinetes de Apocalipsis», obteniendo u n  seña­
ladísim o triunfo. — M. González.

Cádiz
Gran Teatro. — D espués de algunas sema­

nas de cierre, el cine h a  reinado de nuevo en 
este suntuoso tea tro  poniéndose las cin tas ne­
tam ente españolas «Carceleras» y «La reina 
mora», que han entusiasm ado verdaderam ente 
al num eroso público.

Teatro Principal. — L a com pañía del actor 
Sautacana ha puest oen escena el d ram a E l idio­
ta y  las ya conocidas E l m ístico  y  Espectros.

P ara  fecha m uy próxim a se anuncia e l debut 
de la  com pañía de com edias de A ntonia P lana 
y E m ilio  Díaz con la  obra en tre s  actos La  
casa de Salud. — M . Vadillo d e  Ahumada.

PAKlS» V bE KL lM 
g r a n  p r e m i o  y m e ­

dallas de oro

=  H e p t l a t o r i o  B e l l e z a  Tiene fama m und isipo r se r el único
— ------~  inofensivo y qu® quita ep  e l  acto  e l
SS l i i l l o y p e l o  d é la  c a ra , b ra zo s, e t c . ,  m atando la  ra íz  sin  molestia
— p ara  el cutis. R esu ltados prácticos y rápidos.

=  A l n i e n d r o l i n a  B e l l e z a  ( finísima pasta  espum illa).

=  L o c i ó n  B e l l e z a  ilíquida). T an to  la una com o la  Otra, han 
=  . inform ado cé lrb ie s  D octores H igienistas,
— que son lo m ejor conocido p ara  rc ju v rn ece r y conservar el cutis.
2  5on el secreto  de la mujer herm osa. Dan firmeza a los m úsculos
=  flojos y I ostros m architos, consiguiendo con su uso un  cutis envidia-
S  b le . Son de gran p oder reconocido oara  hacer d esap arecer las a r r u fa s , g ra n os, 
es a s p e r e z a s . b a r r o s , e t c .  G arantizam os están  exentas de g ra sa s  y  aceites. 
^  reuniendo las condiciones m áx'm as de pureza. P reparadas a b a s e d e  alm en- 
=  d ra s  V jugo  de pétalos de rosa . P inísim o perfum e.

=  P e l f f e r o  B e l l e z a *  Vigoriza el cabello y lo hace renacer a lo s  calvos.

i

No dejarse engañar 
y  exijan siem pre esta 
m arca y nom bre BE­
LLEZA (Registrados)

Es el ideal Rham Belleza Fuera canas
A  b a s e  d e  nofrai. B asta unas go tas duran te pocos d ías para  que 

desaparezcan  las cauAf, devolviéndoles su  primitivo co lo rc o n e x -  
tiao rd inaria  perfección. Usándolo una o dos veces p o r sem ana se 
evitan ios c a b e llo s  b la n c o s , pues sin te ñ ir lo s  les da vida y  color. Bs 
inofensivo hasta p ara  los áej7>e7/cos. No m ancha, no ensuc ia , ni en­
g rasa . S e  usa lo m ism o que el ron quina.
Cremas Belleza (líquida o en p asta ) . Dan al cutis blan- 

-■ cura  natu ra l y finura envidiables s in  n e ­
c e s id a d  d e  e m p le a r p o lv o s . Su acción e s  tónica y  con su  uso  des­
ap arecen  la s  im perfecciones del ro stro  í  r o je c e s , m a n ch a s, ro stro s  

g r a s ic n to s , e tc .) , dando al cutis belleza y distinción (b la n ca  o  rosa d a ).

TÍnt:uras Winter* Basta una sola aplicación para  teñ ir en el acto las 
, — canas. S irve paro el c a b e llo , b arb a  y  bigx>te Se pre­
para para  n e^ ro . c a sta ñ o  o b s c u r o y e a sta ñ o  c la ro . E s la m ejor y la m ás práctica.
Polvos Belleza* C alidad  superfina y  la s  m ás adheren tee  al c u t is .

=  DE V--NTA e n  p rin c ip a le s  P erfu m ería s. D ro g u e r ía s  y  F a rm a cia s  d e  E sp a ñ a , A m é ric a  y  P ortu g a l. C a n a r ia s ,  d ro g u ería s d e  A . E s p in o s a .— H abene, d r o ^ e r t a s  
E . Sarrá.—B uenos  A ires, A u r e lio  G a rcía . F lo rid a , fJP .—FABRICANTES: A r g e n té  H erm a n o s, BADALONA (E sp a ñ a ).
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E L  C IN E  m m &

E L  P R IS IO N E R O  D E  Z E N D A
De la  M e t r o - S e le c c io n e s  C a p ito lio  M e tte u r - e n - s c é n e s  R e x  In g ra m

I n t é r p r e t e s :  A lice  T e r r y ,  B á r b a r a  L a M a r r ,  L ew is  S to n e  y R a m ó n  N o v a r ro

E l vizcoudtí Rodolfo de R assendyll es un via­
jero  inipeniteule. U na gran parte  de la p in­
güe ren ta  que le produce su cuantiosa fortuna 
se la gasta en recorrer el m undo de pun ta  a 
punta . Cuando hacem os conocim iento con él 
le hallam os de.scansando de su últim o viaje 
en su castillo de Ing laterra . Pero sir inactivi­
dad dura poco. La noticia publicada en  un 
periódico de la próxim a coronación del Rey 
Rodolfo V de Eslevia le decide a  v isitar dicho 
E.stado, con cuya casa reinante le une un le­
jano parentesco.

E n  el sector m ás elevado de E.strelzau, ca­
p ita l de Eslevia, radica la magnífica residen­
cia del Gran Duque M iguel, llam ado «El N e­
gro», h ijo  ba.slardo, reconocido, del difunto 
Rey de Eslevia.

M iguel, el Negro, con la colaboración de los 
oficiales G audet, Bersoiiin, D etcliard y R uper­
to de H entzair, acaudilla una conspiración pa­
ra arrebatar el T rono a  su herm ano, el Rey.

Como resultado de su últim a entrevista acuer­
dan im pedir que el R ey .se presente en la 
Corte el día de la coronación, a cuyo fin, y 
preparando 3-a el terreno , el G ran Duque Mi­
guel ha inducido al M onarca a que se traslade 
a las selvas de Zenda para cazar jabalíes.

P arte  de los hab itan tes de Eslevia son par­
tidarios tam bién del G ran  Duque M iguel, mien­
tras otros, los más, defienden los legítim os de­
rechos de Rodolfo V , pero en lo que el puebjo 
se mue.stra unánim e es en su idolatría hacia 
la princesa Flavia, p rim a del G ran D uque y 
fu tu ra soberana. La princesa Idavia ocupa a 
la sazón las habitaciones de una de las alas 
del Palacio Real y allí recibe la visita de su 
pariente, el encubierto pretendiente al Trono, 
quien lo es tam bién a su mano. E l G ran Du­
que la expolie una vez m ás su am orosa preten­
sión y la respuesta es recordarle una reciente 
aventura galante con una ta l A ntonieta de 
M auban.

A ntonieta de M auban se halla cam ino de 
Zenda. E n  el mism o tre n  que ella hace el viaje 
el Vizconde Rodolfo de Rassendyll. A poco 
de su llegada a  Zenda el Vizconde Rodolfo 
pasea por los bosques que circundan el canti­
llo, cuando aciertan a pasar por allí el Coronel 
Sapt y el Capitán Tarlenheim , de la comitiva 
del Rey, quienes quedan adm irados al ver el 
extraordinario  parecido, salvo la barba, del 
desconocido personaje con su Soberano. Al 
en terarse de que se tra ta  de un  pariente de 
Rodolfo V, le p resen tan  a éste, quien dispen­
sa a su deudo una cordial acogida.

E n  el Pabellón de Caza va a celebrarse aque­
lla noche la últim a comida ín tim a del Monarca 
con sus fieles servidores el Coronel y el Capi­
tán  y a  ella es invitado el Vizconde. D urante 
la cena, el Rey recibe como presente de su

m

í  -•

fas s
El viiconde de Rassendyll lucha cara a cara con la muerte, que le 

preparaba la perfidia del gran Duque Miguel, el Negro

herm ano el G ran  Duque una bo­
tella de un  licor tan  delicioso 
que Rodolfo V apura hasta  la  úl­
tim a gota. P ero  el licor contiene 
un poderoso narcótico, y el Mo­
narca cae en un sopor profundo, 
y  llega el nuevo día y con él se 
acerca la hora de la coronación 
y no hay form a de que Rodolfo 
recobre el conocimiento.

E l trance es apurado. E l Coro­
nel Sapt ve una solución en el 
parecido del Vizconde de R assen­
dyll con el R ey y ruega a aquél 
que se p reste  a la suplantación 
para salvar el Trono y ev itar una 
guerra  civil. E l  Vizconde se re­
siste, pero al fin decide que el 
destino re.suelva si debe acceder 
o no, y lanza al aire una mone­
d a 'y  el azar le dice que acepte.
E l Coronel cree conveniente en­
cerrar al Rey, confiando a un 
criado el cuidar la regia persona.

L lega el m om ento de la coronación. A ella 
asiste la  Princesa Elavia. E l G ran D uque Mi­
guel aguarda im paciente el m om ento de poner 
en  práctica su arriesgado plan, contando con 
la no com parecencia de su herm ano. ¡ Cuál 
no será su asombro cuando a  poco los clari­
nes anuncian la llegada del R e y ! Rodolfo V 
aparece rodeado de su Corte y a poco la Co­
rona de líslevia ciñe sus sienes.

Cuando la noche cubre aquel escenario de 
aventuras, el Coronel Sapt y el Vizcqnde de 
Rassendyll se dirigen a l " Pabellón de Caza 
donde dejaron  al Rey. Mas Rodolfo V h a  des­
aparecido y el servidor encargado de su custo­
dia está m uerto. E l falso soberano tiene que 
continuar su papel hasta  que el verdadero Rey 
haya parecido.

Rodolfo V se encuentra cautivo de su herm a­
no, el G ran Duque M iguel, que, gracias a  la 
per-spicacia de A ntonieta de M auban, se ha 
dado cuenta de la suplantación. E l pretendien­
te se entrevista con el falso Soberano, y le 
hace saber que está en  el secreto de todo, ofre­
ciéndole una indem nización para que se aleje. 
Pero el Vizconde no concede im portancia a  la 
invitación del G ran Duque M iguel, y sigue ac­
tuando de Rey, no tan to  por p restar este ser­
vicio a Eslevia, sino porqrie siente un am or 
tan  grande como im posible hacia la Princesa 
l'lavia.

La Princesa Flavia, que an tes m iró con al­
guna prevención su enlace con el Rey Rodol­
fo V , cuya m anera de ser no enca jaba  en  sus 
gustos, nota que su prom etido ha variado des­
líe el día de la coronación, y lo que era  para 
ella rc.signado sacrificio, em pieza a conver­

tirse  en verdadero amor.
E n  tan to  en el castillo de Zen­

da continúa la conspiración. Al 
castillo llega el Capitán T arlen­
heim  para indagar lo que en  él 
se fragua, pero  descubierto por 
el oficial H entzau es presentado 
a A ntonieta de M auban. E s ta  pre­
sien te o tiene indicios de que el 
G ran  D uque M iguel aspira a la 
m ano de la Princesa F lavia, y 
los celos hacen presa en  su cora­
zón, naciendo en él el deseo de 
venganza. P ara  satisfacerla, se 
propone descubrir toda la in tri­
ga, a cuyo fin entrega al Capi- 
■án Tarlenheim  un  papel dícién- 
dole que vaya aquella noche, a 
las nueve, al castillo.

Aquella noche se celebra un 
baile en Palacio, en  el que la 
I’rincesa Flavia se propone in ­
qu irir las intenciones de su pro­
m etido, el Rey, respecto a su en­
lace, toda vez que éste desde el

y

La dulce y  atrayente figura de la Princesa Flavia, prometida del 
rey Rodolfo V de Eslevia

día de la  coronación no ha vuelto a  m ostrarse 
rendido y enamorado.

E l Capitán Tarlenheim  se entrevista con An­
tonieta de M auban.Bersonin, uno de los secua­
ces del G ran Duque M iguel, le cierra  e l paso ; 
luchan, y éste, herido, cae en una vieja cañería 
de desagüe que es conocida con el nom bre de 
la «Escalera de Jacob».

Según los proyectos de M iguel el Negro, el 
Vizconde debe ser asesinado durante  la fiesta 
palatina, y el propio M iguel a rro ja rá  al Rey, 
su herm ano, por la  fatíd ica «escalera de Jacob».

Un asalariado espía sigilosam ente para dar 
m uerte al falso M onarca, pero la oportuna lle­
gada del Coronel S ap t fru stra  los planes del 
asesino, quien m uere al huir.

E l G ran Duque M iguel se dirige al castillo • 
de Zenda p ara  dar m uerte a l Rey. R uperto  de 
H entzau tra ta  de conquistar a  A ntonieta de 
Mauban, ofreciéndole arrancar a l Duque el se­
creto de sus proyectos respecto a  la  Princesa, 
a fin de que A ntonieta pueda oirlos de sus 
propios labios escondida en  un  lugar conveni­
do. Así ocurre, en efecto, y el am or de la aven­
tu rera  hacia M iguel se convierte en odio y 
en  ansia de venganza.

Efi aquel preciso m om ento, cuando los ase­
sinos se disponen a consum ar su  crim en en 
la persona del Rey, llegan el Vizconde, el Co­
ronel y el Capitán, pero encuentran  cortado 
el acceso por el puente levadizo. L a M auban 
hace descender la  plataform a del puente para 
que entren  el Coronel y el Capitán. E l Viz­
conde vigila al exterior. La lucha en tre los 
salvadores y los verdugos es cruenta, pero al 
fin la victoria es de aquéllos. E l G ran Duque 
cae atravesado por una estocada y sus cómpli­
ces, excepción hecha de H entzau, que se pasa 
al bando contrario , quedan asim ismo fuera de 
combate.

H entzau, al ver al Vizconde triun fan te  y su­
poniéndole capaz de todo por su am or a  la 
Princesa F lavia, le propone deshacerse de Ro-. 
dolfo V utilizando la «escalera de Jacob». Su 
proyecto es "rechazado con indignación, y el 
oficial, al com prender que le aguarda la ho r­
ca, se lanza a  las torrenciales aguas que arras­
tran  a la m uerte.

La Princesa, en terada de los alarm antes ru ­
mores que circulan relativos a la  desaparición 
de Rodolfo V, va en persona a confirmarlos. 
Y entonces, descubierta toda la superchería, 
sólo queda una verdad : el am or del Vizconde 
de Rassendyll hacia ella, am or correspondido 
con creces.

La P rincesa, recordando que antes que a 
nada n i que a nadie, se debe a su P atria  y que 
la conveniencia de ésta se cifra en su enlace 
con Rodolfo V, se impone el enorm e sacrificio 
de renunciar a  su propia ventura.

iiiiitiniiii?

Ayuntamiento de Madrid



m \\m \  c L c i N c

=  m L A  P E L I C U L A  D E  L A  T E M P O R A D A m  : s

V'; iliiliMtUnUU

üSfflB
Cri

Hü(S^
■ <

, I ■■ ■......... .
................ . :| i  MiSr'f

f’"." ...:.i.i.... HÜIIIIIIUnFri

M A Fí C A

M E T R O

®

DIRECCIÓN

REX INGRAM

Una escena de la monumental producción cinematográfica

El Prisionero de Zenda
iílíKliíii

. »

S E L E C C I O N E S  C A P I T O L I O  I

El estreno del lunes, 
: en el aristocrático :

KURSAAL

bna escena de ¡apelícula :: ha constituido un acontecimiento cinematográfico :: |

U n a  NoAÍa p a ra  dos
■■■

es la última creación de la simpática

VIOLA DANA
... >'''iri<i''Mp;!'nHHii;ma(i>MmrPii.i<niriiiiiiiiiiniiiiinwiiiiimi:HiNMmiuiiiii)ii:i>ii.iiiiiN
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y el franco éxito obtenido demuestra la verdad de que es esta su mejor obra iinimmniiiiiuiiiiiiiiniifiiiiiKiiiiii
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^  1SZ Ana Galván. Tarragona. — Se le h a  enviado 
el núm ero que le interesaba. Los chistes debe 
m andarlos dentro  de un  sobre abierto, fran ­
queado con un sello de dos céntim os y con la 
indicación «Original de im prenta».

A. Blanco. Cartagena. — Se publicarán sus 
versos, pero le suplicamos tenga un  poco de 
paciencia. No nos m olestan sus preguntas ; lo 
que sentim os es no poder corresponder en  la 
form a que quisiéram os a sus gentilezas para 
con nosotros, pero hay que ten er en  cuenta 
la infinidad de trabajos de estim ados colabora­
dores que se aglom eran en nuestras mesas 
esperando* tu rno  para ser publicados.

F rancinet. Córdoba. — M ande reseñas, pero 
m uy breves y en cuartillas escritas por una 
sola cara. Tenga en cuenta que deben estar en  
nuestro  poder lo m ás tarde los sábados de 
cada sem ana. Los chistes guardan  tum o. Nue.s- 
tro  D irector agradece sus elogios.

Fernando  L. Cepero. Sevilla. — Se publica­
rá  el ch iste aunque no encaja, sólo por com­
placerle. M uchas gracias por su conformidad 
con el aum ento de precio de la suscripción. 
No estam os resentidos, sino al contrario , en­
cantados con nuestros suscriptores que no nos 
regatean  su concurso.

F . Rueda. M adrid. — Recibido giro ; m u­
chas gracias.

M. M illán. M adrid. — R em itidas las novelas 
que pidió.

C. Veiga. M adrid. — Enviado el libro.

ALA\ACENE5

f ionoA sAn AhTomo 5i

InteresantisíDio
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ver
escaparates

Tricot seda 
150 cm. 

17‘50ptas.m.

Lana entre­
tiempo cien 

colores a
4‘25 ptas. m.

I
V

Q / i l i
' qpiia

d  p d o  ó  weZto y  
/ n a ta  Ja r a íz  d n  

írr iia r ' e l Cíitis>»^

A SC illo  52 - Darcdono
y  en looae la* pcriUmcPlao

QJe remite dlscrtíomenle par- correo 
ceriiíoado, enllapando 

O) sellos ele

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923

V. M orán. S an  Sebastián. — E nviado  e l libro.
P . Castrillón. G ijón. — Am pliada la suscrip­

ción.
D. Solanas. Aniñón. — E l álbum  de enero 

se le  envió el día i i  del mismo. Rem itim os las 
publicaciones que pide.

M. M artínez. Cartagena. —  N o .la  tenemos. 
E nviado  A lm anaque.

P. O tam endi. A rriba. — Se le envió el día 7.
Ju sta  R abanal. — E n  el cupón om ite la  po­

blación de su re s id en c ia ; para enviarle el li­
bro le rogam os nos la  diga.

Pedro  B. Zam ora. Sallent. — Recibidas las 
4*50 a  las que se da el destino que usted  indi­
ca. M ande esas reseñas, pero m uy reducidas, 
¿ eh  ?

Inocente G arrido. M adrid. — Las cuotas de­
ben enviarse en  sellos de correos a  las oficinas 
de la S. E . A. C., Pelayo, 62, Barcelona. E l 
delegado en M adrid es don Juan  Castellví, que 
vive e n  el Paseo de Luchana, núm . 34. E s con­
venien te leer la  inform ación de la entidad que 
publica E l Cine todas las semanas.

Cerebrino MANDRI
CUR A LOS

D O L O R E S N E R V IO ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
II PERJUDICA IB

Enfermeilailes de la mojer
Par tos

Dra. Teresa Gaiopallá g Gassl
B x-ínterna de  los hosp itales de P arís  

M iembro de la S ocie té  de M edicine e t d’Hy- 
g iéne tro p ica le s  de París

Consejo de Ciento, 322. entl.° Barcelona
»f'rrn«m w'f'rT»’r r r n 'fTi»Tr »Tt*rrrTviTTWT’iT»'n w'r i'r8

lAiTORR

; Señoras;
: Actualmente 
: r e b a j a  

; d e  p r e c io s  
■ en todas tas sec- 

: dones :

: V erd ad eras  o cas io n es  ^
■ Jueves, regalo de globos a los niños

E L  C IN E

M. D abán. M adrid. — E nvíe  80 céntim os y 
le rem itirem os los núm eros que le interesan. 
E se  artis ta  está viajando por A lem ania, de 
m odo que ahora es difícil precisar donde se 
encuentra. Además, no envía re tra tos a  nadie. 
P ara  pertenecer a la S. E . A. C. basta enviar 
una carta  inscribiéndose y el im porte de la 
cuota en sellos de correo.

José Badía. Barcelona. — San Andrés de Pa­
lom ar no es nn  pueblo, sino una barriada de 
Barcelona y no podemos dar esas inform acio­
nes con las de provincias. M ande o tras cosas 
que se las publicarem os con m ucho gusto.

Una entusiasta de la cinem atografía. — La 
m ism a dirección. N o sabemos si está casado o 
divorciado. G ladys W alton, 45 S. W estern  Ave- 
nue. Los Angeles. Los otros dos, 1416 L a Brea 
Avenue, Los Angeles.

M anuel Berengruer. T ortosa.—Con usted son 
cuatro  los suscriptores que se han  dado de 
baja po r el aum ento de 50 céntim os cada tr i­
m estre. V erdaderam ente, un  aum ento de 17 
céntim os m ensuales es para arruinarse.

Ram ón Furriols. Vich. — Recibimos las seis 
pesetas para la S. E . A. C. Le enviamos los 
E sta tu tos. Se publicarán los noriibres de todos 
los socios.

R osita N . Barcelona. — R ichard  Barthelm ess, 
H arrison , New-York City. Tenem os m ucho gus­
to  en  com placerla.

José B. Alfonso. Barcelona. —• La m ayoría de 
represen tan tes las devuelven a  las casas pro­
ductoras. Las películas viejas sirven para eso 
que usted indica, de m odo que es m uy proba­
ble que las vendan.

LOS PECHOS
FLOJOS Y  c a í d o s
poco desarro llados 
o en extrem o volu­
m inosos,adquieren 
redoiide y dureza 
f ri c c io n  á n  d o lo s  
una vez al día con 
la  a n t iq u ís im a  e 

inofensiva

LOCION DEL HILO
Un solo frasco  es 

suficien te  
P ese tas  IZ p o rg Iro ' 
postal o sellos de 
correo a

SAl_A-provenza.236-BARCELONA

S

I  EL SECRETO DE LAS MUJERES H£TRMOSAS I
CUTIS FRESCO,

TRATAMIENTO^

CONSISTE EN CONSERVAR SU
Es difícil dar al rostro  fem en ino  el a tractivo 
de u n a  piel a terciopelada cuando  la sangre 

es aném ica, pobre y enferm iza.
Fortaleced  la sangre , ton ificarla  y lim piarla  
de im purezas Nueva savia ro ja  y  sana 
n u tr irá  los tejidos de la p ie l, dando  a las 
m ejillas el tin te  rosado, q u e  es el encan to  

del bello sexo .
De v e n ta  e n  F a r m a c ia s  y  C e n a ro s  d e  E s p e c íf ic o s

TERSO Y CON LA LOZANÍA DE UNA ROSA
Específicos a base de m ilagrosas h ierbas y 
raíces. No causan tras to rn o s , no tienen  
m al sabor n i im p iden  co n tin u a r las costum ­

bres hab itua les.
M andam os n u e s t r o  i n t e r e s a n t e  folleto

PÁGINAS DE SALUD Y VIDA
gratis  a q u ien  lo solicite.
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E L  CINE

BIBLIOTECA FILMS
Título de la supremacía

Señora, Señorita: no deje Vd. de leer

LA VOZ
DE LA MUJER
.............. ' ........ .....................

novela de la vida real, editada por VITAGRAPH

Protagonista:

DOROTHY PHILLIPS

Precio: 50 céntimos

Postal-fotografía:
D O U G L A S  F AI RB A NK S

en interesante situación anacrónica

PUBLICACIONES DE EL CINE
....  ■■ ■ ■

Se ha puesto a la venta el curioso libro

5 0 0  cantares amorosos
que contiene, como su título indica, quinientas producciones breves del expontáneo ingenio popular

Hermosa portada en colores

Precio de venta: 1 peseta Para los suscriptores de EL CIWE; 75 céntimos

Envíe inmediatamente a nuestra Administración, Villarroel, 12, el importe en sellos de Correo

SE HA PUESTO A LA VENTA EN TODOS LOS KIOSCOS Y LIBRERIAS DE ESPAÑA EL

ALBUM DE MÚSICA DE “EL CINE” N.“ 43
en el que, entre otras interesantes composiciones, se publican las siguientes, de extraordinario éxito:

LOS ENEMIGOS DE LA MUJER
canción sentimentaU que se ha popularizado en París, inspirada en la grandiosa película del mismo título, adaptación de la célebre

, nooela de Blasco Ibañez
Letra francesa de Juan Hens, traducción castellana de Andrés Verin. — Música de René de Biixeuil

«Los amores de un príncipe», del aplaudido músico norteamericano Quentín M. Maclean, escrita expresamente para la gran produc­
ción que así se titula; el lindo cuplé «Camino voy del campo», letra de Víctor Gabirondo y música del maestro Martoreíl: «La muerte 
de Pierrot», de A. González y del maestro Francisco Kandonga; «Porque sí», letra de Lolita Bas y música de Angelita de Haro: el 
fox-írot «Rosa de los Andes», de Eugenio Marsá; «El matrimonio es un timo», de María Medrano y del maestro Barahona; «Foxtrot 
bolchevique», de J. Martinez Murcia y el maestro Terol; «Desamor», foxtrot oriental de Francisco Ayxelá y el maestro Lleonart; y el 
pasodoble «La mujer española», letra de Américo González y música de José Olcina Blasco.
ANADA USTED ESTE INTERESANTE NUMERO A SU COLECCIÓN PRECIOb UNA PESETA
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La sirvienta corrió y, en su precipitación, dió un 
codazo al señor de Maupry, que, instintivamente, dejó 
ver un movimiento de violencia.

—Por favor, dejadla — dijo Clotilde ; — es mi her­
mana de leche : Magdalena Breban.

—Sin embargo, no deja de ser muy torpe — replicó 
secamente el señor de Maupry.

Pronunció estas palabras con tal acento, que Clotilde 
adivinó inmediatamente la maldad de aquel hombre que 
en menos de cinco minutos había perdido a sus ojos todo 
prestigio y se le aparecía con un nuevo aspecto de hom­
bre vulgar y brusco.

El novio reconoció una vez más su error. Rápidamente 
volvióse de nuevo galantemente y con voz melosa dijo :

—Querida Clotilde, voy a acompañar al marqués de 
Arbel hasta el salón y vuelvo a buscaros.

El marqués, que permanecía a cierta distancia, sa­
ludó profundamente a la joven y salió delaxite de su 
amigo.

Cuando Maupry pasaba lentamente por una alameda 
obscixra a cuyo extremo se veía a lo lejos una parte del 
castillo iluminado, oyó a su derecha una voz que le lla­
maba.

Se detuvo.
A poca distancia, el marqués de Arbel pronunció su 

nombre.
—Ahora'voy — respondió el joven, que en vez de acer­

carse al marqués se llegó al lugar de donde había salido 
la misteriosa llamada.

Entreabriéronse las ramas de un bosquecillo.
Apareció una cabeza y dijo :
—ISeñor de Maupry!
—¡ Hombre! ¡ David Bernard !
—En efecto, yo soy.

LA TRAGEDIA DEL CORREO DE LYON
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treza de uu hombre acostumbrado a tales tretas sacó Maix- 
pry del bolsillo un par de dados, los cambió por los que 
estaban sobre la mesa, los puso en el cubilete y empezó 
a agitarlos.

—Sin dxtda serán alguuo.s borrachos — dijo el mar­
qués de Arbel, volviendo a su partida.

Maupry echó los dados sobre la mesa y exclamó :
—¡ Once!
Su compañero no pudo contener un movimiento de uxal 

humor, y como .Maupiy* parecía extrañarse de ello, le 
dijo :

—Perdonadme, amigo ; ])ero hace días que tenéis una" 
suerte loca.

—Y aun tengo otra mayor : la de ser amado de la 
mujer más hermosa.

Y levantándose, Maujxry se llegó a Clotilde.
El rostro de la joven permaneció impasible, y  ni si­

quiera respondió a la sonrisa de su amante.
Un ligero rubor le tiñó las mejillas.
En menos de un segundo, el jove» comprendió que 

había ocurrido algo grave, y que Clotilde se le había 
vuelto hostil.

—¿Lo habrá visto? — pensó.
Intimidado contra su voluntad, se acercó a la joven.
—Querida . Clotilde — le dijo, — creo que podemos 

entrar en casa.
—Dentro de un rato — respondió ella; — no me 

encxxentro muy bien ahora.
—i Si hace un instante no teníais nada!
—Sí, pero me ha sobrecogido cierto malestar. Haced 

el favor de dejarme y encargad que me traigan algún 
refresco, que me sentará muy bien.

Maupry hizo una seña a uiia criada que casualmente 
pasaba por el jardín con una bandeja llena de vasos.
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